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  CAPÍTULO PRIMERO


  ROBO EN DESPOBLADO


  [image: ]l Presidente del tribunal se puso en pie destacando su excesiva estatura, que unida a su delgadez y a la nariz picuda que adornaba su rostro, le daba el aspecto de un ave zancuda.


  Con la mano izquierda afianzó sobre su ganchudo apéndice los lentes con montura dorada y tosiendo levemente para aclarar la voz, advirtió:


  —Craig Roulyn, póngase en pie y escuche el fallo del jurado.


  El acusado, un hombre joven, fuerte, enérgico, de saliente mentón, ojos negros y brillantes y tez morena, vestido como un vulgar vaquero, se puso en pie a la invitación. En sus labios finos se abocetaba una sonrisa humorística, como si en lugar de encontrarse frente a un tribunal que le iba a juzgar y condenar por un delito probado, se encontrase en una fiesta de rancho donde la invitación tuviese por objeto ensalzar algún hecho heroico o invitarle a beber un vaso de whisky.


  El presidente, con voz enfática, leyó:


  
    «En el poblado de Lena, en el Estado de Nebraska, hoy, día de la fecha, el tribunal nombrado por el señor juez del poblado para juzgar la causa instruida contra el forastero maleante Craig Roulyn, oídos los testigos, examinadas las pruebas presentadas por la acusación y escuchado el acusado tan libremente como dictan las leyes de la nación, estima:


    »Primero. Que el llamado Craig Roulyn, desconocido en este poblado, sin documentación que le acredite, ni solvencia alguna que garantice sus antecedentes anteriores, fue visto por primera vez en Lena el martes, día 13 de mayo, donde se presentó en una de las tabernas del poblado a beber, corriendo la voz de que era un vaquero en vacaciones que caminaba hacia el Sur a ver a unos parientes, de los que no ha podido facilitar informes comprobables.


    »Segundo. Que se hospedó en la posada de la Plaza, donde le facilitaron la habitación número 10, por cuyo alquiler abonó dos días por adelantado a razón de dos dólares y dando por nombre el de Craig Roulyn.


    »Tercero. Que dicho día fue visto hasta las diez de la noche en dos tabernas de la localidad, de las que desapareció a esa hora sin que después pudiese justificar dónde estuvo hasta las tres de la madrugada, que regresó a la fonda según testimonio del dueño.


    »Cuarto. Que, en el interregno de esas cinco horas, cuyo empleo no ha podido justificar el acusado, se cometió un robo en una cabaña de un traficante en pieles, al que le fueron robados un centenar de dólares que guardaba en un arcón, una saboneta de oro recuerdo de su padre y algunos otros efectos.


    »Quinto. Que, según ha declarado el pastor Bem Lowel, sobre las once de la noche, tropezó en los alrededores de la cabaña con un desconocido vestido exactamente como viste el acusado y que éste desapareció furtivamente, llamando su atención, aunque no hizo mucho aprecio de ello en aquel momento.


    »Sexto. Que, sobre la una, cuando el propietario de la cabaña regresó a ésta después de pasar su asueto del sábado en el poblado, descubrió que habían forzado la puerta de su cabaña despojándole de lo expresado, sin que tuviese idea de quién pudiese ser el ladrón.


    »Séptimo. Que avisado el sheriff y de las indagaciones realizadas por éste, se tuvo sospechas del llamado Craig y en su ausencia durante la mañana, registró su habitación descubriendo oculto en el petate la saboneta y más tarde en su poder intacta la cantidad sustraída.


    »Octavo. Que, detenido Craig, no supo justificar cómo se hallaba dicho objeto en el petate, ni de dónde procedía el dinero que poseía, por todo lo cual, unido a que no presentó coartada respecto al empleo de su tiempo aquella noche, se le detuvo acusado de robo en despoblado.


    »Y noveno. Que habiendo sido reconocido por el pastor Lowel como el misterioso sujeto que rondaba la cabaña alrededor de las once, estas pruebas acusan directamente a Craig de ser el autor del robo y como todos los indicios le son desfavorables y carece de documentación, no justifica su procedencia ni aporta dato alguno de exculpación, el tribunal, compuesto por ocho hombres de buena voluntad de este poblado, coinciden en declarar culpable del robo al llamado Craig y acuerdan condenarle a cuatro años de prisión.


    »Lo que como Presidente de este tribunal ecuánime y nada partidista, hago saber a la Sala y al acusado para que aporte las pruebas que crea en contra de la sentencia, o se dé por enterado de ella».

  


  Después de la lectura que fue escuchada en absoluto silencio, tanto por los asistentes al juicio como por el acusado, el Presidente añadió:


  —¿Tiene algo que alegar de nuevo el acusado?


  —Nada, porque sería inútil. Ya he dicho que no sé cómo escondieron en mi petate esa maldita saboneta. En cuanto al dinero, es mío y no tiene marca que justifique lo contrario. Si es que hay interés en salvar al culpable y condenarme a mí nada puedo hacer. En cuanto a dar detalles de mi persona y mi vida, tengo motivos personales para no hacerlo sin que eso signifique que me sean desfavorables. Es cuanto tengo que decir.


  —Bien, pero como eso ya lo repitió y el jurado no lo acepta en descargo suyo, la sentencia queda firme. Se levanta la sesión.


  Y señalando al preso, se dirigió al sheriff:


  —Puede llevárselo a sus jaulas hasta que se acuerde su traslado a la cárcel donde se le destine.


  Los numerosos vecinos que llenaban el barracón que había servido de sala de juzgado, se levantaron ruidosamente, comentando la sentencia. Unos la aprobaban, otros vociferaban que era poco para un vago y un ladrón y otros desfilaban en un completo silencio.


  Cuando el sheriff se disponía a llevarse al preso, se adelantó un hombre alto y llamativo. Parecía un ranchero bien acomodado a juzgar por su vestimenta y poseía un rostro enérgico y voluntarioso.


  Su bigote negro con algunas hebras de plata adornaba su rostro haciéndole más viril y acercándose al acusado le tomó con fiereza de las solapas de la chaqueta y zarandeándole le miró fríamente, diciendo:


  —Si yo hubiera sido el jurado, le habría condenado a bailar en la rama de un árbol. Estamos hartos de ladrones de todas clases en la cuenca.


  Y luego, rápido, en voz baja que no llegó a captar el sheriff, advirtió:


  —Vea luego una nota que hay en su bolsillo.


  Soltó al preso que siempre sonriente le dedicó una mueca de saludo y el sheriff, que había estado buscando en sus bolsillos las manillas, se las aplicó invitándole a salir por delante.


  Craig salió entre una doble fila de curiosos que le miraban con ira, viéndose obligado a escuchar algunas frases duras e hirientes y fue conducido hasta las oficinas del sheriff, donde quedó encerrado de nuevo. Entre tanto, el Presidente, que había descendido de la plataforma donde se sentara el jurado, se acercó al hombre que acababa de zarandear al preso y le dijo:


  —No hay que exaltarse por eso, señor Seatwell… ladronzuelos como ése hay muchos por el Oeste.


  —Cierto, pero estos que hoy roban una cosa insignificante, mañana roban algo de más importancia y asesinan a sus víctimas sin piedad. ¿Acaso duda usted que todos los ladrones de ganado que andan sueltos por la cuenca no empezaron como éste?


  —Es posible, pero, con arreglo a la Ley, el delito no encajaba en una pena más dura.


  —Sobre las leyes está la conciencia y la seguridad colectiva. Claro es que, no se trata de esta clase de pájaros los que yo quisiera ver aquí sentados ante un tribunal, sino a esos tipos huidizos y emboscados que están cometiendo tantos robos en la comarca, sin que se logre echarles mano. No hay ranchero de las cercanías incluyéndome a mí, a quien no le hayan dado algún disgusto serio robándole reses de las que no se ha vuelto a saber una palabra.


  —Es cierto, pero nuestra misión es juzgar y no capturar, para eso está el sheriff.


  —Bueno, no me haga reír con la afirmación. Nuestro flamante sheriff no es capaz de echar mano ni a un gato sin uñas y mucho más a esas cuadrillas tan bien organizadas. No sé cuándo va a terminar esto.


  —Quien sabe. A lo mejor se le caza a alguno en un descuido y por él se llega al fondo de la cuestión.


  —Pero así llevamos un año y no sucede. Creo que, si no se llega a algo práctico, un día vendo el rancho y me retiro a comerme lo que me den por él. Entre que se lo coman los abigeos trabajándolo yo, o disfrutarlo como es mi derecho, prefiero esto último.


  —Un poco de paciencia, señor Seatwell. No hay bien ni mal que cien años dure.


  —Claro, ni cuerpo que lo resista.


  Seatwell se despidió del Presidente del tribunal con un apretón de manos y montando en el precioso caballo que dejara trabado a la puerta del barracón emprendió el regreso a su rancho, situado a unas cuantas millas de allí.


  Entre tanto. Craig había sido encerrado en la jaula y cuando se vio a solas en ella, registró los bolsillos de su chaqueta.


  En uno encontró una pequeña bolita de papel y desliándola con cuidado se colocó debajo de la ventana con reja de hierro que daba a la jaula y buscó el contenido.


  Sólo había unas palabras escritas con lápiz y de manera que diesen la sensación de ser letras impresas. El escrito decía:


  
    «No se duerma esta noche y esté atento a lo que suceda al otro lado de la ventana».

  


  Enigmático aviso que quería decir mucho, aunque no decía nada.


  Craig se entregó a meditar sobre los acontecimientos. La figura de Seatwell se le presentaba como algo extraño y fuera de lugar. Le había increpado agriamente, le había zarandeado con indignación y al tiempo, le había puesto aquel aviso prometedor en el bolsillo. Para él, aquello solo quería decir una cosa. Que el ranchero estaba interesado por su suerte y pretendía hacer algo en su favor.


  ¿El qué y cómo? ¿Tendría facilidades para sacarle de allí sin ser descubierto y tendría algo que proponerle después de liberado? Tenía que suponerlo así, pues de lo contrario, no había motivo para que arriesgase su posición y reputación por él, aunque no obrase en persona y tuviese asalariados que secundasen sus órdenes. Esto empezaba a aclarar algunas cosas en la mente del detenido. Sabía algo de lo sucedido en la cuenca respecto a una bien organizada cuadrilla de ladrones de ganado y ahora, por culpa de aquel accidente, empezaba a ver claro. Seatwell tenía algo que ver con dichos latrocinios y quizá necesitando hombres marcados para su banda, los sacaba de las mismas garras de los sheriffs. Las perspectivas para él iban a ser excelentes. En lugar de salir directo para un presidio, era fácil que saliese con dirección a un equipo bronco y peleador dedicado al robo de reses. Si esto era así, estaba dispuesto a ingresar en la cuadrilla toda vez que de negarse no le iban a dejar suelto para que pudiese hacer ciertas revelaciones demasiado peligrosas.


  La opción no podía ser dudosa. Le cabía la solución de entregar la nota al sheriff para que éste tomase las medidas pertinentes, pero con ello no iba a ganar nada. Le agradecerían la denuncia, pero saldría de allí para un presidio.


  Y como le interesaba mucho más ingresar en aquella misteriosa cuadrilla, decidió esperar los acontecimientos. Si era verdad que podían hacer algo por él y sacarle de allí sin que el sheriff se enterase, tendría que admitir que la fuerza de aquel tipo era demasiado dura y que mejor era estar con él que contra él.


  Animado de esta esperanza, dejó transcurrir las horas del día con curiosidad, pero sin nervios. Era hombre que carecía de ellos, sabiendo dosificar su impaciencia y por ello, permaneció perfectamente tranquilo y en ningún momento levantó sospechas en el ánimo del sheriff cuando éste entró dos veces en la jaula para servirle el almuerzo y la cena.


  A las nueve, le llevó un pote con agua y entregándoselo a través de los hierros, comentó:


  —Y ahora a dormir, buen mozo. Te conviene meditar mucho sobre ciertos mandamientos de la Ley de Dios para lo sucesivo. De esta manera podrás apreciar que ciertas acciones se pagan con un precio bastante excesivo y que es más productivo a la larga trabajar para ganarse el sustento que pretender vivir del trabajo de otro.


  —Gracias, sheriff, cambió usted la profesión y en lugar de sheriff, debió hacerse predicador, pero me pregunto si no debía sentir agradecimiento hacia mí.


  —¿Por qué?


  —Porque si no existiesen hombres como yo ¿para qué diablos iban a necesitar sheriffs en los poblados?


  —Vete al diablo, Craig. Presiento que con esa teoría un día te veré morir colgado en la horca.


  —A lo mejor me ve antes de lo que piensa y no en tan precioso lugar.


  —Para entonces, si eso llega, ya no seré yo sheriff. Dentro de dos años concluye mi mandato y pienso retirarme. Tú en cambio necesitas cuatro cuando menos para poder gozar de libertad y quién sabe si para entonces estaremos cada uno a mil millas del otro.


  —Sí, es posible, pero eso nadie puede decirlo.


  El sheriff le dejó y se retiró a su despacho.


  Más tarde, sobre las once, cuando se hallaba en mangas de camisa tomando el fresco bajo el pequeño porche de su casita, alguien se acercó a él, diciendo:


  —Sheriff, haga el favor de echar un vistazo a la taberna de Bob. «El Seco» ha estado alternando con unos peones del rancho del señor Seatwell y se ha emborrachado. Ahora se siente agresivo y está amenazando a la gente. Bob, teme que lleguen a funcionar los revólveres y me ha rogado que le llame.


  El sheriff, rabioso, entró en el despacho, tomó su chaqueta y el cinto con el revólver que había dejado colgado en una alcayata y gruñó:


  —A «el Seco» le voy a colgar por los pies de una cuerda, a ver si justifica el apellido o el mote secándose de una vez. Presiento que esta noche le va a costar cinco dólares de multa por haberse emborrachado agresivamente dos veces en lo que va de semana.


  Y cerrando con llave la puerta de la oficina, salió acompañado del que le había ido a dar el aviso para dirigirse a la taberna y poner orden en los excesos del famoso y agresivo borracho.


  Apenas había abandonado las oficinas, tres hombres que se hallaban emboscados entre los oscuros porches de la plaza salieron de su escondite y en silencio se introdujeron por la estrecha calleja a la que hacía esquina el edificio de las oficinas y alcanzando la parte trasera se colocaron en la lisa pared, sobre la que se abrían tres ventanas de no muy anchas dimensiones con una reja de hierro en forma de cruz.


  El más fuerte y grueso apoyó las manos en la pared y arqueó sus hombros. Otro más alto y delgado trepó con habilidad sobre sus espaldas, puso los pies en los hombros del primero y alcanzó con exceso la ventana central mirando a través de la reja.


  —Craig —llamó—. ¿Estás ahí?


  El preso, que estaba sentado en su taburete frente a la ventana, repuso sonriendo divertido:


  —Sí, aquí estoy.


  —Pues prepárate que nos vamos a ir.


  Inmediatamente, con una enorme y bien templada lima atacó los hierros de la ventana. Craig, ante el ruido que producía, avisó:


  —Que os va oír el sheriff.


  —No te preocupes. Ha salido y tiene para una media hora, lo suficiente para que llegue tarde.


  Con mano vigorosa atacó los hierros en su parte baja y en menos de veinte minutos los había limado dejando libre el hueco. La reja cayó al polvo de la calleja y advirtió:


  —Toma, ahí va esa cuerda. Átatela a la cintura que nosotros tiraremos de ella para ayudarte. Con las manos afiánzate a esa otra que colgará. Date prisa.


  Se ató la cuerda y tomó la que pendía. De ésta debían de tirar dos, mientras que de la otra sólo debía tirar uno, aunque forzudo.


  Para él fue cosa de poco ganar el vado de la ventana por el que asomó medio cuerpo. Cuando quedó balanceándose en él, vio a tres vaqueros debajo esperándole.


  —Déjate caer de cabeza. Nosotros te recogeremos.


  Craig no dudó en obedecer. Inclinó más el cuello y se escurrió a lo largo de la tapia, pero el terceto le esperaba pegado a ella y le recogieron sin permitir que diese con la cabeza en el suelo.


  —Listos —dijo el vaquero gordo—. Ahora a caballo.


  Craig, sonriendo, preguntó:


  —¿Habéis empleado muchas veces este truco para ayudar a los amigos?


  —Es la primera vez. Cada vez que lo necesitamos empleamos uno distinto, sino, nos cazarían. Éste le va a dar mucho que pensar a nuestro amigo el sheriff.


  Se corrieron al extremo de una calle donde había cuatro caballos. El gordo señaló uno, diciendo:


  —Ése para ti. Monta si sabes.


  —Creo que puedo ganarte en una buena carrera si es que presumes de saber montar.


  —Me alegraré. ¿Sabes hacer muchas cosas más?


  —Es posible que os lo demuestre.


  —Pues eso alegrará mucho al patrón. Sólo se interesa por los hombres útiles y los que no lo son no merecen la pena de estar en el mundo.


  Craig creyó entender lo que aquello significaba. Si el ranchero se exponía a ayudar a alguien sacándole de las garras de la justicia, era para exprimirle y sacarle el buen jugo; el que no valía era cosa de eliminarlo fríamente.


  Los jinetes salieron por la parte sur del poblado y luego, dando un rodeo, se metieron por un paisaje de esquisto en el que las herraduras de los caballos no podían dejar la menor huella. Aquellos tipos tenían práctica en sus oscuras habilidades y debían ser hombres duchos en borrar toda clase de huellas.


  Galopaban haciendo vibrar el hierro de las herraduras sobre la dureza del piso y Craig, intrigado, preguntó:


  —¿Dónde vamos, compañeros?


  —Al infierno, Craig. No preguntes lo que no tardarás en ver y acostúmbrate a tener la lengua quieta. Se gana mucho con eso.


  —Está bien, amigos. No conozco vuestro código aún y no es para enojarse.


  —Pronto lo conocerás. Entre ir directo a una cárcel por varios años y caminar donde goces de libertad y ganes dinero la elección no es dudosa, aunque tengas que sufrir ciertas trabas.


  Craig no quiso seguir la discusión por entender que no sacaría nada en limpio. Si iba a ver cosas, ya le irían aclarando el porvenir sin preguntar nada. Estuvieron galopando más de dos horas por un paisaje desconocido, débilmente alumbrado por la luz de las estrellas, pero aquellos tipos debían conocerlo a ciegas y no necesitaban más luz que la precisa para llegar a su destino.


  Por fin salieron a pradera blanda y tras una nueva galopada de veinte minutos, dieron vista a un rancho que se erguía en la obscuridad de la noche. Por el bulto, a Craig le pareció un rancho grande y hermoso.


  Y rodeándole se encaminaron a su parte trasera donde se abría una pequeña puerta.


  CAPÍTULO II


  UNA AYUDA INESPERADA


  [image: ]enetraron por aquella parte y atravesando el vano cerrado por el dilatado tapial, alcanzaron el edificio y también por otra puerta trasera penetraron para ascender por una estrecha escalera y llegar al piso superior del cuerpo central. El pasillo largo moría al fondo en otro transversal que se corría por todo el frente del rancho, más antes de llegar a él se detuvieron ante una puerta por la que se filtraba un tenue rayo de luz.


  El peón gordo llamó con los nudillos y una voz que Craig reconoció al momento, ordenó:


  —¡Adelante!


  Era la voz del ranchero Seatwell, el cual, sentado delante de su mesa despacho, tenía en el tablero una botella de whisky y un vaso.


  Al ver al peón, el ranchero preguntó:


  —¿Todo bien, Jimmy?


  —Así parece, patrón.


  —¿Estás seguro de que no habéis cometido ninguna torpeza lamentable para todos?


  —Puede estar tranquilo, patrón.


  —Muy bien, puedes marchar y dejarme a ese buen mozo. Adelante, Craig… o como se llame. Siéntese y hablemos.


  Craig le examinó atentamente. Estaba tratando de calibrar la energía y temperamento del ranchero.


  Craig, perfectamente tranquilo, se dejó hundir en un amplio butacón y cruzó las piernas con indiferencia.


  —Y bien, Craig, ¿no me da las gracias por haberle arrancado de las jaulas del sheriff librándole de cuatro años de cárcel o quizá de algo más serio?


  —No creo que merezca la pena.


  —¿Por qué?


  —Porque dicen que no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor y cuando usted se arriesgó a tanto por sacarme de las jaulas, debe ser porque me necesita y si me necesita, no hay favor y sí sólo compensación.


  —Eres listo, Craig, tenía alguna noticia de ello y por esta causa he arriesgado lo que nunca arriesgué. Comprenderás que un simple ladrón de cabañas no tiene interés para mí.


  —¡Ajú!… No irá a decir que me ha tomado por el propio Jesse James disfrazado de pequeño ladrón.


  —Claro que no. Pero sé que debajo de todo eso hay algo más de lo que aparentas, y me interesas.


  —No le entiendo.


  —¿Me entenderás si te digo que sé que tu verdadero nombre no es el de Craig Roulyn?


  —Creo que tampoco. Lamentaré que esté confundido, pero no tengo otro nombre.


  —Haz memoria. Sin duda las horas de encierro en las oficinas del sheriff te han trastornado un poco.


  —Temo que sea usted el trastornado.


  —Entonces ¿qué tienes que decirme de un tal Tab Bracker y de un Joel Kerr, muy amigo suyo, del que circulan muchas noticias interesantes por el Oeste?


  Craig pareció sentirse un poco molesto por aquella pregunta, pero en seguida se repuso y contestó:


  —Son nombres que no me dicen nada al oído.


  El ranchero, tenso, se levantó diciendo:


  —Escucha, Tab, pues éste es tu nombre no te he llamado para perder el tiempo discutiendo tonterías. Si te he sacado de las jaulas con mucho riesgo y exposición, es porque estoy muy bien informado de tu personalidad y es la que me interesa. Un vulgar Craig Roulyn no tiene valor alguno para mí.


  —¿Y usted cree que para mí lo tiene un acomodado ranchero que goza de toda la consideración del vecindario? Me parece que la cosa es lógica.


  —La cosa es tonta, porque estamos jugando al escondite sin necesidad. Yo gozo de esa consideración porque he sabido cubrirme con una máscara muy bien confeccionada y la exploto. Debajo hay otra personalidad que es la que te ha sacado de las garras de la justicia y puede ofrecerte algo mejor que unos años de inmovilidad detrás de unas sólidas rejas. Y para que acabemos este equívoco, pongamos las cartas boca arriba. Aquí tengo algo que te concierne y espero que después hablemos de lo que interesa.


  Del cajón de su mesa sacó un gran pliego de papel en el que había a cada lado dos retratos bastante mal impresos, pero suficientemente claros para apreciar las facciones de los retratados. Uno se parecía extraordinariamente a Craig y el otro, era un tipo ancho de rostro, de cejas pobladas, barba espesa y cabellera revuelta.


  —Este pasquín —afirmó Seatwell—, se ha prodigado bastante por muchas sendas de la divisoria de Colorado más allá del Platte River y, como apreciarás, se ofrece un buen premio por Tab Bracker y Joel Kerr, acusados de un par de asaltos a bancos rurales, de varios robos de ganado entre ambas divisorias y según se añade, Tab Bracker que parece tu hermano gemelo, es un miembro desperdigado de la célebre cuadrilla de abigeos de Link «el Escurridizo». Ahora, ¿podemos hablar claro?


  Craig, que parecía un poco nervioso, repuso:


  —Bueno, veo que está muy surtido de informes y yo creía que hasta aquí no llegaron. Tengo que reconocer que es más listo de lo que yo pensaba y habré de rendirme a la evidencia.


  —Muy bien, Craig —y ahora no importa llamarte así, si lo deseas— en ese caso, hablemos. Yo tengo montado un buen negocio a base de ganado robado en la cuenca, pero soy hombre que no emplea el primero que se siente con ganas de robar una res y luego tiene miedo. A toda la gente que está a mis órdenes la pago bien, pero la he escogido y sé que cuento con hombres duros como el pedernal, baqueteados en muchos aspectos de la lucha contra la Ley y gente que en todo momento sabe responder a las contingencias que se le presentan. Mi negocio es productivo, pero no fácil. Requiere gente de ingenio, valiente, resistente y con todos los elementos precisos para su misión, pero no tengo bastantes y necesito algunas más, así como tú, con la reputación ya consolidada y que no tenga que someterlos a pruebas dudosas. Te reconocí en seguida durante el juicio y me interesaste. Por fortuna para ti, a este poblado falto de toda comunicación no han llegado estos pasquines, porque de haber sido así, mal lo hubieses pasado. Entonces concebí el proyecto de sacarte de las garras del sheriff e incorporarte a mi equipo con una buena paga y la garantía de que será muy difícil echarte mano.


  —Lo dudo —interrumpió Craig— estamos muy cerca del poblado y a menos que me esconda en la leñera, un día u otro me descubrirían.


  —No te preocupes, porque no es aquí en el rancho donde estará tu misión. Yo tengo a mi gente, la que empleo para mi doble negocio, a muchas millas de aquí, en unos pastos escondidos donde reunimos el ganado que hemos de sacar de forma ignorada y allí no llega la mirada de quien pueda darte un disgusto. Tengo hombres cuya cabeza vale bastante dinero y se sienten tan tranquilos como si estuviesen al otro lado de los mares. Así, pues, te ofrezco un puesto en ese equipo con un sueldo fijo mensual de cien dólares y un porcentaje en las ganancias igual al que disfrutan los demás. Es algo que no ganarías en ningún sitio y más con tus antecedentes.


  —No está mal, si hay mucho movimiento de reses que aumenten ese tanto por ciento.


  —Lo hay y lo habrá en mayor escala. Estoy planeando algo de envergadura y para ello necesito más gente de tu condición. Has pertenecido a una cuadrilla muy hábil en el robo de ganado y es una garantía.


  —Todo eso está muy bien, pero es usted demasiado soberbio pensando que le basta decir esto quiero para que los demás se sometan sin exponer su voluntad. ¿Qué sucedería si a pesar de todo lo que me ofrece le dijese que no me interesa?


  —Sucederían dos cosas, mejor dicho, una. Podría entregarte a la autoridad descubriendo quién eres realmente, pero ésa ya no me interesa, porque a menos que te cortase la lengua y las manos, podría salir perjudicado. La solución más fácil era la de no dejarte salir de aquí si no era para ir a parar al fondo de un barranco.


  —Comprendido. Tiene todos los triunfos en su mano y los juega sin miedo.


  —Si no los tuviese todos, no jugaría.


  —Bien, creo que después de esas explicaciones tendré que aceptar, pero hay sólo un inconveniente. Usted sabe que somos dos los perseguidos y que hemos unido nuestras suertes. Aunque no nos han cogido juntos, mi compañero Joel no anda lejos y yo no puedo dejarle abandonado. Así, pues, hay que retirar a Joel de la circulación porque, aunque es un buen muchacho, si llegase a oler que le he dejado tirado como un guiñapo, sabe muchas cosas de mí para removerlas y poner en pie de guerra a unos cuantos sheriffs. Creo que me explico.


  —De acuerdo. ¿Qué garantías me ofreces de Joel?


  —Las mismas que puedo ofrecer de mí.


  —Me parecen suficientes. ¿Dónde se encuentra ahora?


  —Pues fijamente no lo sé, pero cuando nos separamos, momentáneamente me dijo que iba a realizar gestiones a ver si conseguía una plaza de peón en el rancho de un tal Albert Ford, que al parecer posee una hacienda muy grande y es Presidente del Sindicato Ganadero de la cuenca. A Joel le gusta mucho el trabajo refinado y su idea era estudiar la manera de darle un buen golpe al ganado. Nunca nos faltarían elementos que nos ayudasen a llevarnos una buena punta de astados. Le dejé que lo intentase y quedamos en darnos noticias a través de una clave especial colocada en determinado sitio. Lo malo fue que yo no tenía un centavo y cometí la tontería de asaltar aquella cabaña, creyendo que no era algo comprometido. A veces los más listos cometemos equivocaciones ¿no le parece?


  —Yo no he cometido ninguna.


  —Hasta ahora, pero no puede asegurar que cometa alguna.


  —Podría afirmar que no. No muevo un dedo sin estar seguro de que puedo moverlo sin que me lo tronchen.


  —Bien, si lo asegura, mejor para todos.


  —Sí, y me interesa mucho lo que me has dicho de tu compañero Joel, Precisamente unos elementos, metidos en el equipo de Montgomery Alex sería algo formidable para mí porque si alguien es mi más fiero enemigo, es ese Montgomery. Si logro meterle a cuña un buen elemento, creo que le daría un golpe terrible sin que jamás sospechase de dónde le había caído.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que me interesaría mucho hablar con Joel.


  —Bien, podemos buscarle.


  —¿Dónde?


  —Eso es cosa mía. Ya le he dicho que estamos en comunicación y a menos que…


  Se detuvo dudando. Seatwell le miró preguntando:


  —¿Qué iba a decir?


  —Pues… que a menos que se haya enterado de mi prisión y ande rondando por el poblado para intentar sacarme de allí…


  —No sería nada grato que le echasen mano y habrá que evitarlo.


  —Lo intentaré. Déjeme salir y yo haré por encontrarle. En el fondo, Joel se alegrará de estar a mi lado y gozar de un empleo estable.


  —Puedo mandar a alguien que te acompañe.


  —No, porque si me viese con alguien se evadiría de salir a mi encuentro. Creo que debemos hablar claro y no andar con rodeos. Si acepto ponerme a sus órdenes en las condiciones que me ha propuesto, ha de ser para que tengamos confianza mutuamente. Yo no iba a ganar nada con presentarme al sheriff a denunciarle, primero porque no tengo pruebas y su reputación valdría más que mis afirmaciones y segundo, porque me echarían mano y usted podría incluso descubrir mi doble personalidad. De forma que he quedado atado a usted, pero si yo confío en sus promesas, usted debe confiar en mí, ya que no será la última vez que tenga que hacerlo en determinados casos. Usted puede escoger lo que quiera, pero si le advierto que yo no dejo a Joel solo y, o trabajamos de acuerdo, o no acepto y no crea que es tan fácil reducirme a la impotencia pase lo que pase.


  El ranchero, tras meditar un momento, repuso:


  —Está bien, Craig creo que si hemos de trabajar para una misma causa debo confiar en usted. ¿Cuándo desea buscar a su compañero y por dónde?


  —En este momento, sólo se que me habrá dejado un aviso en determinado lugar y para demostrarle que no trato de engañarle, le invito a que me acompañe a buscar el aviso. Si está y se convence de que le digo la verdad, espero que no exista inconveniente en que vaya a buscarle sin necesidad de nodriza.


  —Acepto, vamos.


  —Présteme un caballo. El mío no era gran cosa, pero se ha quedado en las oficinas del sheriff.


  Seatwell dió orden de preparar su caballo y otro más y eran aproximadamente las doce cuando salían del rancho furtivamente para encaminarse a un lugar apartado donde se erguía un trozo de bosque.


  A la luz indecisa de un resplandor de luna que flotaba en el cielo, Craig se internó por entre los árboles y buscó una encina retorcida, cuyo tronco había sido minado por la carcoma. Craig introdujo la mano en el hueco y rebuscó.


  Por fin extrajo un trozo de papel. Frotando un fósforo pudo leer unas palabras que decían:


  
    «Mañana por la noche a las doce espérame aquí. Tengo algo que decirte».

  


  Entregó el papel a Seatwell, quien después de leerlo repuso:


  —Está bien. Como verá, por hoy nada tiene que hacer aquí. Volveremos al rancho y mañana por la noche vendrá usted en busca de su compañero. Inmediatamente saldrá del rancho porque su presencia aquí es peligrosa. No quiero que por cualquier circunstancia imprevista lo sepan en mi hacienda.


  —Me doy cuenta.


  —Esta noche le proporcionarán donde dormir y allí permanecerá todo el día de mañana. Por la noche enviaré a buscarle y me traerá a su compañero.


  Regresaron al rancho. Seatwell llamó a uno de sus hombres y le ordenó proporcionar lecho y cena, si sentía apetito, a Craig. Éste rechazó la comida, pues había cenado en la jaula del sheriff.


  Del rancho fue internado en los pastos y conducido a un lugar muy escabroso, donde muy bien camuflada había una especie de cabaña oculta por altos arbustos. Allí le señalaron su alojamiento y le dejaron.


  Craig encendió un fósforo y encontró una pequeña lámpara dentro de la cabaña. En ella había un petate en el suelo, un armario con conservas y un balde con agua.


  El extraño proscrito sonriendo siempre con muy buen humor sentóse en el lecho y se entregó a la tarea de despojarse de sus pesadas botas; mientras lo hacía, su cerebro trabajaba activamente ponderando su extraña situación. Habían ocurrido muchas cosas raras en pocas horas y tuvo que ponerlas en orden mentalmente.


  Al día siguiente, cuando salió el sol, se asomó por entre el ramaje que camuflaba la pequeña cabaña. Desde allí pudo abarcar una extensa zona de pastos y lejos, gran cantidad de reses y algunos peones que cuidaban de ellas.


  Fiel a las órdenes recibidas, no se movió de allí. Se sentía muy aburrido solo, pero poseía sumo interés en seguir la aventura sin crearse complicaciones. De haber necesidad de provocarlas, tiempo habría y en circunstancias más favorables.


  Mediado el día, el peón que le condujera a presencia del ranchero le llevó comida y agua y un poco de tabaco y por la noche, fue llamado por Waitmak. Éste le indicó:


  —Puede ir en busca de su amigo, pero tenga mucho cuidado cómo se mueve. El sheriff debe andar buscándole y aunque creamos una pista falsa para que le siguiese y se despistase, podía dar la casualidad de que tropezase con él.


  —Descuide, que no me dejaría cazar; se lo aseguro.


  —Pues no le digo más. Cuando encuentre a Joel, tráigaselo. Detrás de la puerta trasera habrá un peón esperando su regreso.


  Tomó el caballo que habían puesto a su disposición y abandonó el rancho en las sombras de la noche. Cuando se vio en campo abierto, bajo la luz de las estrellas, respiró fuerte y sonrió.


  Sin forzar el paso de su cabalgadura se dirigió al lugar de la cita. Tenía tiempo sobrado para llegar a la hora señalada.


  Sobre las doce, entraba en la umbría del pequeño bosque y adelantándose silbó de una manera particular. Poco después recibía la contestación y no mucho más tarde una figura de estatura media, de anchos hombros y piernas estevadas, surgía por detrás de un seto.


  —Craig —llamó.


  —Aquí, Joel.


  Salieron al encuentro y el emboscado, comentó:


  —Creí que no ibas a venir, Craig.


  —¿Por qué?


  —Pues porque he oído algo respecto a tu detención.


  —¡Ah, sí, una cosa muy divertida! Robé a un infeliz en una cabaña en despoblado y tuve la candidez de esconder un reloj en el petate. Me detuvieron y encontraron el reloj y el dinero. Total, cuatro años de condena.


  —¿Qué has hecho para verte libre? Supongo que no…


  —No, no pienses en eso, Joel. Entonces no hubiese tenido razón el robo. Dejé que me condenaran y en paz.


  —Entonces…


  —Surgió algo que si no era lo que esperaba se le parecía. Alguien ha tenido interés en sacarme de las garras del sheriff y limó los barrotes de mi celda y se me llevó de allí. Ahora estoy afiliado a la cuadrilla más importante de abigeos de toda la comarca.


  —¿Por fin, Craig?


  —Por fin, Joel.


  —¿Y ahora?


  —Ahora, he venido a buscarte porque te necesitan.


  —¿A mí? —preguntó Joel con asombro.


  —Sí, escucha, porque conviene que hablemos antes de decidir nada, la suerte nos ha metido en la boca del lobo, pero tenemos que andar con mucho tiento. Lo que muy pocos saben y sólo los interesados en el asunto, lo sé yo. Sé quién es el hombre que mueve todos los hilos del robo de ganado en la comarca.


  —¿Qué lo sabes?


  —Sí. Él fue quien me sacó de la jaula del sheriff y desde anoche formo parte de su cuadrilla. Se trata del ranchero más acreditado y más respetado de todo este lugar.


  —No me digas, Craig.


  —Sí, y como me ha costado mucho trabajo conseguir que me dejase venir solo en tu busca, vamos a hablar del porvenir por si después no hay ocasión. Escucha todo lo que ha sucedido y lo que sé.


  Le dió cuenta minuciosa de su odisea y cuando terminó de hablar, Joel interrogó:


  —Vuelvo a preguntarte, ¿y ahora qué?


  —Ahora estudiemos si convine que ingreses conmigo en el equipo o trabajes por tu cuenta. Ésta es la incógnita a resolver.


  —Sí, y es muy difícil acertar, Craig. Juntos podemos hacer cosas importantes y estar más atentos el uno al otro, pero nuestra libertad de movimientos va a ser muy restringida; separados siempre, habrá uno que pueda moverse con más libertad, pero ¿qué sabrá de la situación del otro?


  —Sí y no creas que no he estado toda la noche pensando en ello, pero te confieso que no he encontrado una solución, porque nadie es capaz de averiguar el porvenir.


  —¿Y si lo echamos a cara y a cruz?


  —Sería lo mismo de todas formas, creo que habrá una solución intermedia. Como te he dicho, a Seatwell pareció interesarle mucho tener dentro del equipo del Presidente del Sindicato Ganadero a un hombre de su confianza.


  —¿Crees que sería fácil?


  —Tengo la recomendación para él preparada.


  —En ese caso, propongo que vengas conmigo y hables con ese tipo. Te conviene conocerle si se acuerda que no te quedes con él y pases a engrosar su equipo. Entonces, sin perder el contacto con nosotros, podrías gozar de libertad de movimientos por si fuese preciso que usases de ella en algún momento.


  —Creo que será la mejor solución.


  —Pues sígueme. Ya te he explicado lo que él sabe de nosotros, de forma que no hay que inventar nada respecto a ti y a mí. Veremos qué sale de todo esto.


  Joel, decidido, buscó su caballo oculto entre los matorrales y montando en él siguió a su compañero saliendo del bosque.


  Cuando se dirigían al rancho, a Craig le pareció descubrir a lo lejos la sombra de un jinete y trató de comprobarlo. Podía ser un espía de Seatwell que, no fiándose de él, hubiera ordenado seguirle a ver si era cierto lo de su cita con Joel y cuidar de que no se aprovechase de la libertad concedida para huir y hacerle una mala faena.


  Sin darse por enterado siguieron por su camino y dos veces que volvió la cabeza creyó descubrir al jinete en la lejanía. Convencido de haber acertado, dijo:


  —Tenemos vigilantes a la espalda, Joel. Me lo figuraba porque ese hombre no es tonto ni descuida nada y esto te dará idea de la guerra que nos va a dar. Bueno es saberlo para el futuro.


  —Ya me figuro la clase de hombre que es. Un año entero dando golpes sin sufrir un desliz, dicen mucho en favor de su meticulosidad haciendo las cosas. Habrá que moverse con pies de plomo antes de hacerle una trastada.


  —Así será Joel, pero… confío en que se la haremos.


  Sin preocuparse de lo que llevaban a su espalda, se encaminaron al rancho y cuando llegaron a la tapia posterior, Craig miró furtivamente, pero ya no descubrió a nadie vigilándoles. Convencidos sin duda de que no se habían salido de las órdenes recibidas, desistieron de darse a ver de ellos.


  Craig llamó quedamente a la puerta. Ésta se abrió y el peón gordo les saludó:


  —¡Hola, Craig, parece que has tardado mucho!


  —Yo no indiqué hora de regreso, me parece a mí.


  —Claro que no, pero el patrón había calculado volverías media hora antes.


  —Que atrase su reloj o que antes cuente conmigo. Hasta tasarme los minutos que debe emplear en realizar algo no llego. Llévanos a su presencia.


  Y el peón con un gesto les indicó el camino ya conocido por Craig.


  CAPÍTULO III


  DEMASIADO FANFARRÓN


  [image: ]eatwell les esperaba en su despacho con la botella de whisky delante. Cuando dió permiso para entrar, Craig que no estaba dispuesto a dejarse tratar como a un muñeco exclamó:


  —Oiga, patrón; su peón me ha dicho que me esperaba usted hace media hora. Quiero advertirle que yo no trabajo ni me muevo con un reloj en la mano, si no es absolutamente preciso y quiero añadir, que, si se trata de convertirme en las manillas de un reloj, no nos vamos a entender. He tardado lo justo y nada tiene de que reprocharme ya que estoy aquí, Joel, no quería comprometerse sin saber muchas cosas y he tenido que convencerle para que me acompañase. Le advierto que si está aquí es por mí y no por usted.


  —Basta, Craig. Es cierto que había calculado que regresaría antes, pero está aquí y basta. Cuando yo sepa a qué atenerme respecto a ustedes, no les tasaré el tiempo ni les pediré cuentas de él. Ahora me son desconocidos y tengo que cubrirme.


  —De acuerdo y por mi parte olvidado, pero bueno es poner las cosas en claro. Éste es Joel.


  —Sí; le he reconocido en seguida, aunque su precioso retrato estaba algo borroso. No es como para que las chicas se enamoren de él a la primera impresión, pero tiene aspecto de hombre fuerte y decidido.


  Joel saltó como un muelle.


  —Oiga, ¿y quién le ha dicho a usted que las chicas bonitas no se enamoren de mí? Tengo una preciosa barba un poco descuidada que les agrada, porque se entretienen mucho tirándome de ella.


  El ranchero sonrió comentando:


  —Me agrada su buen humor, Joel. Creo que no es incompatible con la misión que va a desarrollar. Supongo que su compañero le habrá contado ya muchas cosas.


  —Me ha contado algunas… las que sabe.


  —Y bien, ¿qué le parece entrar también a mi servicio?


  —Pues sencillamente, que no me agrada. Soy pájaro de muchas alas y las muevo mal dentro de una jaula.


  —Oiga, no se trata de encerrarle ni mucho menos. Habrá épocas en que la necesidad le obligue a permanecer oculto, pero otras… la pradera le parecerá estrecha para galopar por ella.


  —Quizá, pero yo estoy a punto de entrar a trabajar en un rancho donde a lo mejor, trabajando por mi cuenta, gano más.


  —Oiga —clamó fríamente Seatwell—. Aquí en la cuenca yo no dejo que nadie trabaje haciéndome la competencia. Para uno es algo, para varios nada.


  —Bueno, pero a mí me tienen sin cuidado sus opiniones. Estoy acostumbrado a imponer la mía y hasta ahora me he evadido de que los demás me impongan la suya. ¿Qué méritos puede usted alegar para hablarme así?


  El brazo del ranchero mostró un revólver que apareció en su mano, diciendo:


  —Éstos.


  Pero quedó cortado al ver que en la mano de Joel aparecía otro que como el suyo apuntaba, aunque en sentido contrario.


  —¿Es que esto no cuenta? —preguntó tranquilamente Joel— usted puede disparar sobre mí, pero el dolor me obligará a disparar sobre usted, aparte de que aquí está Craig que nunca me ha dejado solo como yo a él. Si lo que pretende es razonar a tiros, podemos empezar cuando quiera.


  Seatwell quedó tenso un momento. Luego, dejando el arma sobre el tablero, repuso sonriente:


  —Me gusta más discutir con palabras tratándose de hombres como usted.


  —Bueno, eso es otra cosa —contestó Joel—. Hable.


  Y su revólver desapareció de su mano tal como había aparecido.


  —Escuche, Joel. Hombres de su temple me son muy útiles y a mi lado pueden ganar dinero. Su compañero se ha comprometido a servirme y deseo que usted lo haga también, seguro de que no le pesará. Pago bien y sólo en ocasiones precisas exijo mucho.


  »Un hombre sólo poco puede hacer para robar ganado y usted no sería capaz de hacerlo en cantidad que al final le rindiese lo que yo puedo ofrecerle y correría demasiados riesgos. A mi lado correrá pocos y cobrará bastante. Déjese de ser cabeza de ratón por no querer ser cola de león y acepte, aparte de que a mi lado será difícil que los que tanto interés tienen en echarle mano puedan localizarle.


  —Quizá tenga razón, sobre todo, si me quita a Craig, pero con él a mi lado soy capaz de hacer lo que haga el primero.


  —Puedo convencerle de lo contrario. Yo tengo un lugar desconocido donde esconder las reses, conozco el paisaje y los caminos difíciles como el mejor y cuento con hombres que no sólo pueden dejar vacíos unos pastos en una noche, sino hábiles para despistar a quien intente seguir su rastro y, además, irlos tumbando en el camino. Todo eso no se improvisa y es una garantía. Ahora, ando escaso de hombres para unos golpes muy productivos que tengo entre manos y algunos como ustedes me serán útiles. No vacile y acepte que no le pesará.


  —Bueno —refunfuñó Joel— si Craig acepta, yo no le dejo solo, pero conste que me gusta más disponer libremente de mí.


  —Quién sabe. Su amigo me dijo que pretendía entrar usted en el equipo del Presidente de la Sociedad de Ganaderos, ¿es cierto?


  —Tan cierto como que ya he estado hablando con él y me ha citado para mañana en su despacho.


  —¿Qué méritos ha podido usted alegar para entrar en su equipo?


  —Algunos que no me pertenecen. Durante el viaje hacia aquí, tuve una pelea con un fanfarrón que se molestó porque le había ganado todo el dinero que llevaba y cuando marché del poblado, quiso asaltarme y recuperarlo, pero tuvo mala suerte y tropezó con una bala. Cuando le registré antes de arrojarle a una sima, descubrí que llevaba una carta de un ranchero de Colorado recomendándole al Presidente de la Sociedad de Ganaderos que le admitiese en su equipo y decidí aprovecharla.


  »Cuando se la presenté ayer, me acogió con mucho cariño y me ordenó volver mañana. Claro que la carta no iba a mi nombre, pero cuando el nombre de uno vale más olvidarlo que recordarlo, cuando nos dan uno hecho y limpio es tonto no aprovecharlo. Si entro allí, me llamare Abel Dalton, pero es un nombre que me gusta y me suena bien al oído. Ya me estoy acostumbrando a él y yo mismo me llamo así en voz alta para no cometer ninguna torpeza.


  El ranchero sonrió, Joel tenía agudas ingenuidades que le agradaban.


  —Bien, en ese caso, si yo le dijera que aceptase entrar en el equipo y le prometiese pagarle como a su compañero, aparte del sueldo que allí le den, ¿qué le parecería?


  —Una cosa muy beneficiosa.


  —Pues me interesa que así sea, Joel. Yo tengo que deshacerme de Albert Ford, que es el Presidente, porque se trata del hombre más peligroso para mí y tener dentro de su equipo un hombre a mis órdenes, me servirá de mucho. He intentado meter algunos, pero todos fracasaron porque Ford desconfía hasta de su sombra. Si usted tiene esa suerte, para mí será algo grande.


  —Espero que no me ponga inconveniente alguno. La forma en que me acogió me hace sospechar que tendré la plaza solicitada, quizá porque no procedo de aquí si es que tiene repugnancia a la gente de la cuenca.


  —Quizá sea eso y si lo consiguiese, nuestro trato quedará cerrado. Me conviene usted más allí que aquí.


  —En ese caso, ¿qué tendré que hacer allí?


  —Simplemente, portarse bien, cumplir como el mejor y granjearse la confianza de todos.


  —¿Nada más?


  —Sí; aparte de eso, trazar un plano detallado de la situación de las reses, de los lugares más aptos para poder penetrar por sorpresa en los pastos, saber qué clase de vigilancia tienen montada y dónde colocan los hombres que vigilan, saber en cierto modo cuántas reses posee y el número exacto de peones que se quedan por las noches vigilando y el número total de los que tiene en el equipo. Algo que no le será muy difícil estando dentro y gozando de libertad de movimientos en la hacienda.


  »Ford es un hombre que desde que desaparece ganado ha tomado una serie de precauciones que hacen difícil poder darle un golpe por sorpresa. Nadie sabe cuánta gente tiene en realidad, cómo la distribuye y cuánto ganado posee, así como dónde lo reúne para protegerlo. Es el hombre a quien más deseo aplastar económicamente, porque está trabajando mucho con el resto de los rancheros para hacerme la vida imposible y quiero demostrarle que soy más listo que él.


  —Ya es bastante lo que pide y no me exigirá también que lo haga reloj en mano. Son muchos los detalles y habrá que emplear días y días en ir reuniéndolos sin equivocación. Si es así, no tengo inconveniente en aceptar.


  —No, pero sí le ruego que se dé la mayor prisa posible y me vaya facilitando informes según los vaya adquiriendo, para adelantar.


  —Procuraré verme con Craig y…


  —De momento no podrá hacerlo porque Craig peligra aquí. Le busca el sheriff y si le descubriesen por casualidad, sería algo catastrófico para todos. A su compañero me lo llevo con el resto de mi otro equipo que es donde me hará falta, pero… no tardarán en verse reunidos de nuevo. En cuando acabe usted su misión en el rancho de Ford, se despedirá alegando cualquier pretexto y se unirá a nosotros. Más tarde, cuando Ford empiece a recibir palos, estarán presentes ustedes.


  A Joel no pareció convencerle la separación, pero no podía negarse de momento. Tendría que esperar una ocasión más favorable para unirse con él.


  —Está bien —dijo— ya me dirá cómo le facilito informes según los adquiera, en el caso de que me admitan en el rancho.


  —Yo le presentaré a uno de mis hombres y los días de descanso, cuando baje al poblado, se encontrará con él y le entregará los datos que posea. Es hombre de toda mi confianza y puede hacerlo sin temor.


  —Bien, en ese caso, mañana me presentaré de nuevo al señor Ford y si me quedo, ya me veré con su hombre en el poblado, pero si no me admitiese ¿qué hago?


  —Entonces, venga a buscarme aquí y le acoplaré al equipo como a su compañero. Procure que las cosas no se tuerzan, ahora que parecen ir bien.


  Joel desapareció del rancho sin ocasión de cambiar nuevas impresiones con su compañero. A ambos les hubiese gustado quedar en algo práctico después de aquel acuerdo, pero no pudo ser.


  De momento, iban a quedar separados y sin comunicación posible, pero no había otro remedio. Si las circunstancias lo exigían, ya buscarían la manera de reunirse. Al siguiente día, ya de noche, Craig unido a otros dos peones, abandonó el rancho de Seatwell para ser trasladado al lugar donde el ranchero tenía el escondite para el ganado robado. Craig ansiaba conocerlo, pues era algo que todo el mundo ignoraba.


  Hizo un viaje largo de más de cuatro horas por terrenos duros o selváticos que iban borrando sus huellas. El ranchero era hombre precavido que tomaba muchas precauciones para no sufrir un duro fracaso.


  Y fue precisamente en un terreno boscoso donde tenía el refugio.


  Craig quedó asombrado cuando lo descubrió, porque sin un antecedente seguro, hubiese sido muy difícil descubrirlo.


  Dentro de aquel conglomerado de árboles olvidados y de vegetación exuberante, existía una alta y enorme depresión que parecía como un monte incrustado en el bosque, o más bien, un pequeño volcán apagado por cuyas laderas trepaban inclinados los pinos enanos y algunos otros árboles enmarañados como chopos y encinas, carcomidos por la acción del tiempo.


  Uno de los costados del monte presentaba una ancha vaguada que parecía hundirse en la tierra. Desde las paredes del monte se deslizaban hilos de agua que en época de lluvia debían convertirse en amplios manantiales y la vaguada recogía el líquido formando un lecho fangoso y a veces, con varios palmos de agua como una simple torrentera.


  Hasta que, al llegar a determinado lugar, quedaba cortada por un enorme y abigarrado seto que la separaba de pared a pared. El agua deslizábase por debajo del seto y allí parecía terminar la mella.


  Pero este seto era artificial. Una primorosa labor humana, sabiamente tejida, que nadie hubiese imaginado ser producto de un trabajo premeditado. El seto se acoplaba a las paredes en una extensión de varias yardas y podía ser retirado a voluntad corriéndole a un lado.


  Por detrás, unos largos troncos de árboles pasados de pared a pared sujetaban el seto de manera invisible y cuando aquella maraña era retirada, quedaba espacio suficiente para dar paso a tres jinetes juntos y a dos o tres astados.


  Y luego, detrás del seto, la vaguada seguía su trazado, pero esta vez inclinándose a la derecha hacia el interior de lo que parecía el monte, donde se formaba un pequeño valle cubierto de fresca hierba y dentro del cual, los hilos de agua también caían formando un arroyo interior que surtía el terreno de agua.


  Y era allí donde Seatwell tenía su escondite, un lugar muy bien acondicionado capaz de retener un millar de cabezas ocultas sin que fuese fácil descubrir el modo de entrar allí y menos, adivinar lo que encerraba.


  Craig no quiso exteriorizar su asombro, pero sintió cierto respeto por la imaginación del ranchero. Un hombre así tenía que ser muy temible y para hacerle traición y luchar contra él fuera necesario intentarlo con muchas garantías.


  El peón gordo que le sirviera de guía le dió con el codo, una vez traspasada aquella trampa, y exclamó:


  —¿Qué te parece, Craig? ¿Verdad que esto es muy ingenioso?


  —Reconozco que lo es.


  —Me llamo Jimmy.


  —Lo celebro. Yo Craig, ya lo sabes.


  —Eso es lo de menos. Cada cual se llama como más le gusta.


  —Sí. Yo me he llamado de muchas maneras, ¿y tú?


  —De todas, menos de la verdadera. Es un nombre que sonaría como una gran campana, en ciertos oídos.


  —¿Qué es lo que tendremos que hacer aquí, Jimmy?


  —De momento, esperar. Pero no te preocupes, nos reuniremos docena y media de hombres duros y no faltan distracciones. Si tienes dinero, puedes jugar, si deseas dormir nadie te lo impedirá y si necesitas hacer ejercicio y tienes ganas de cultivar tus puños, no te faltará con quien ensayar y hasta lamentar el ensayo. Tenemos un campeón de lucha dentro del equipo, al que nadie ha podido vencer todavía. Se llama Bob «El Negro», por el color de su piel y tiene dos puños que parecen dos mazas.


  —¿Nada más?


  —Lo demás debes descubrirlo por ti mismo. Con el trato te irás enterando.


  Cuando alcanzaron a dominar mejor el pequeño valle, Craig pudo apreciar que, al fondo, bien protegido por una sólida cerca de espino, se recostaba en la pared el pequeño poblado de los abigeos. Tres largos barracones un poco separados entre sí, albergaban de noche a los ladrones y la cerca les protegía de un posible ataque en masa de los astados.


  En aquellos momentos, no había reses, pero Craig apreció que no debía hacer mucho tiempo que abrigase algún rebaño al que habían dado ya salida.


  La llegada de Jimmy con sus compañeros despertó la curiosidad del equipo. Éste avanzó rodeando a Jimmy y mirando con interés al novato.


  Craig apreció que el ranchero se había rodeado de hombres en extremo peligrosos. Todos eran grandes, anchos de hombros, largos de brazos y en sus rostros curtidos algunos surcados por impresionantes cicatrices, se acusaba el historial de lucha de todos ellos.


  Y en seguida localizó a Bob «El Negro». Debía tener en su sangre reminiscencias de algún ascendiente africano, pues aparte de lo oscuro de su piel, sus labios eran abultados y sus ojos redondos y aterciopelados.


  Pero en sus labios había una sonrisa sádica y cruel; era como una mueca de desprecio y desafío que pocas veces debía borrarse de su boca.


  —Hola, Jimmy —saludó Bob— ¿qué nuevo abejorro nos traes?


  Jimmy sonrió contestando:


  —No es un abejorro, Bob, es un águila.


  —Bueno, si tú lo dices, pero mientras no le vea abrir las alas para saber su medida…


  Craig adivinó que Bob era hombre a quien le gustaba patentizar en seguida su fuerza e imponerse a los demás marcando las diferencias. Si el recién llegado no sabía nada de su preponderancia sobre los demás, tenía que saberla y acatarla, cuanto antes.


  Pero Craig no contestó. Estaba estudiando al moreno por si en algún momento se veía obligado a entendérselas con él. No era cosa que le hacía gracia luchar por nada práctico exponiéndose a las dolorosas consecuencias de la lucha, pero si se la planteaban, nunca la rechazaría por prestigio y dignidad.


  Los hombres allí reunidos todos tenían su cartel de curtidos y bravos, y aunque en una pelea alguno tuviese que resultar vencido, lo que no se podía admitir era rehusar el encuentro.


  Jimmy llevó a Craig a los barracones y después de mostrárselos, llamó a otro de los abigeos, preguntando:


  —Peter, ¿qué petate está libre para adjudicárselo a nuestro nuevo compañero? Para que le conozcáis, os lo presentaré. Se llama Craig Roulyn.


  Bob plegó los labios con desprecio y masculló:


  —En mi larga vida de hombre del Oeste he oído hablar de un tipo así. Muchachos, ¿habéis oído alguno nombrar a este Roulyn del diablo?


  —Todos negaron con la cabeza y Bob continuó su comentario agresivo:


  —¿De dónde diablos saca el patrón algunos tipos para el equipo? De todos los que estamos aquí, unos hemos oído algo de los otros, pero ninguno hemos oído jamás hablar de un tal Craig no sé cuántos. Claro que, a él le sucederá algo parecido respecto a nosotros.


  Craig entendió que Bob estaba dando muchos rodeos para plantearle la papeleta y decidió adelantarse a él.


  Con gesto blando, repuso:


  —Te equivocas, Bob. Si mi memoria no me es infiel, en Colorado te llamaban Bob «el Mestizo», porque tienes mezcla de sangre de esclavo. Un día en Silver City asesinaste a una pobre anciana para robarla veinte dólares que tenía ahorrados y otro día en Carson City, mataste de un puñetazo a un carrero enfermo por que no se dejaba robar las latas de conserva que trasladaba al poblado minero para venderlas allí. Creo que sé algunas cosas más de ti, pero serían del mismo calibre y no merece la pena repetirlas.


  La enumeración hecha por Craig dejó asombrados a los demás, quienes clavaron sus ojos en su nuevo compañero. Más que lo que acababa de decir lo que les había impresionado, era el tono despreciativo e hiriente empleado.


  El rostro de Bob se tornó grisáceo ante aquella contestación que era todo un desafío. Avanzó apretando los puños y bramó:


  —Veo que sabes algo de mí hoja de servicios y quisiera saber dos cosas. Quién eres tú y qué hacías cuando averiguaste todo eso y… si estás dispuesto a sostener con los puños ese tono insultante que has empleado al decírmelo.


  —Puedo dejarte satisfecho, Bob. Yo trabajaba entonces en las minas donde tuve necesidad de camuflarme. La cuadrilla de «el Escurridizo», que era mi jefe, se veía tan acosada, que tuvimos que dispersarnos por una temporada para burlar a los sheriffs. Yo me sepulté en las entrañas de la «Comstack Lodi», donde no era fácil encontrarme y allí estuve hasta que pasó la tormenta. En cuanto a tu presunción con los puños, aunque no presumo de ellos, no me producen miedo. Yo sostengo todo lo que digo como lo sostienen los hombres y si después que te demuestre que se aguantar tus patas de oso quieres que te dé una primera y última lección con el revólver en la mano, tendré mucho gusto en ello.


  Jimmy se apresuró a intervenir:


  —¡Cuidado! Eso no; el patrón no consiente que por una cuestión de amor propio pueda perder un hombre útil. Una paliza se cura, un tiro en el corazón, no.


  —A mí me es igual —repuso Craig— porque el mío está fuerte y no sería el que padeciese un empacho de plomo.


  Bob, cada vez más furioso, bramó:


  —Te daré la paliza, ya que parece que la deseas y después… quién sabe si algún día se presentará la ocasión de demostrarte que con el revólver eras tan pobre a mi lado como con los puños.


  —Quizá te haga una demostración antes para que lo vayas meditando.


  —Menos palabras y más hechos. ¿Cuándo quieres que probemos que te comes los niños crudos?


  —Pues si crees que no te morirás de miedo pensando en ello, prefiero hacerlo mañana por la mañana antes del desayuno. Ahora hay poca luz y no te vería el morro que pones encajando la paliza. Así, como ando un poco desganado, el ejercicio me servirá para abrirme el apetito.


  Todos rieron la contestación y Bob, furioso, bramó:


  —¿Por qué no lo hacemos ahora?


  —Porque yo no pienso morirme de miedo pensando en ti esta noche. Quiero que los demás vean bien cómo se desarrolla todo, porque será muy divertido.


  —Claro que lo será —bramó Bob—, pero no para ti.


  Jimmy, intervino.


  —Basta. Puesto que le has dado a escoger el momento, aguántate las ganas de pelea y descansa. Mañana cuando nos levantemos tendrás ocasión de demostrar que eres el mejor… si te dejan.


  —¿Es que lo dudas tú?


  —Pues sí… Nadie es infalible, Bob y cuando menos se espera, se tropieza con lo que no se busca. Craig no da sensación de ser un elefante, pero ya lo ves, no ha vacilado en aceptar tu desafío y le tienes perfectamente tranquilo. Eso dice algo y debes meditar en ello. Y ahora, para vuestro gobierno, os diré que el patrón sabe lo que se hace y no busca novatos para su equipo. Conoce perfectamente la historia de Craig y de no haberle interesado, no se hubiese expuesto a algo desagradable haciendo asaltar las oficinas de un sheriff para sacarle de sus jaulas. Así es, que es uno de tantos y sus méritos de ayer nada importan y sí los de mañana.


  Se volvió preguntando:


  —¿Habéis cenado?


  —Sí.


  —Pues que nos preparen algo para nosotros que traemos cuatro horas de galopada.


  El que asumía las funciones de cocinero les presentó jamón, tocino crudo, unas latas de conserva y torta.


  Jimmy mandó preparar una pequeña hoguera y poner un pote de agua para hacer café.


  Los cuatro cenaron con buen apetito y Craig no pareció preocupado por el futuro. Sabía que se le avecinaba un mal momento, pero era cosa de aceptarlo con filosofía.


  Si Bob le zurraba, mala suerte, pero si conseguía arrebatarle el cartel de gallito, sería para él una aureola entre los demás. De todas suertes, vencido o vencedor, comprendió que en Bob tendría siempre un enemigo irreconciliable.


  Terminada la cena, encendió su pipa y rechazó jugar al pocker con los demás. Alegó no tener dinero y no aceptar préstamos.


  Lo que deseaba era descansar bien, dormir tranquilo y estar fresco y descansado para el día siguiente. Y sin despedirse de nadie, se retiró al lugar designado y se tumbó en el petate. Poco después dormía plácidamente.


  CAPÍTULO IV


  UN TIPO DE CUIDADO


  [image: ]uando a la mañana siguiente la cuadrilla despertó y salió al vano, Craig, completamente tranquilo y descansado, echó un vistazo en derredor. Le interesaba abarcar en todos sus detalles el lugar donde se encontraba, por si en algún momento estos detalles retenidos en su memoria podían serle útiles.


  Y en seguida comprobó que aquélla era una trampa con una sola salida; la de la falsa torrentera bien camuflada para hacer imposible su localización.


  La mañana era magnífica. El sol bañaba de través el valle inundándole de oro en su parte derecha, en tanto una sombra amarillenta cubría el lado contrario.


  Los abigeos habían salido apresuradamente en espera de gozar del espectáculo de aquel duelo que prometía ser duro. Si bien Bob hasta el momento ostentaba el título de hombre imbatido, su contrario parecía poseer demasiado aplomo para dejarse aplastar por los oscuros puños de su contrario y hasta hubo alguno que se atrevió a decir:


  —Apuesto dos a uno a favor del novato.


  —¿Tú? —clamó el propio Bob—. Yo te tomo la apuesta y pago cinco contra uno para mí.


  —De acuerdo. Pongo veinte dólares y ten presente que, si pierdes, te costará ciento.


  —Espero añadir veinte más a mis ahorros. ¿Hay alguno que siga apostando en contra mía?


  Dos apostaron a favor de Bob a la par y el resto se abstuvo. Uno lo justificó, diciendo:


  —No me arriesgo mientras no conozco a las dos partes. Prefiero no ganar a perder.


  —Peor para ti. Acepto todas las apuestas que queráis ofrecerme.


  Pero tuvo que conformarse con la primera.


  Esto pareció desconcertarle un poco. Miraba a su enemigo como buscando algo que justificase el recelo de sus compañeros y no parecía descubrirlo. Craig era un hombre de buena estatura, apretado de carnes, pero más delgado y con menos peso que él y esto juzgaba que era una desventaja para su contrario.


  Jimmy, se adelantó diciendo:


  —Escuchad, como no quiero jaleos con el patrón, os advierto a los dos que no admito trampas ni malas artes. Me entregaréis los revólveres y pelearéis con nobleza, bien entendido, que, si alguno falta a las reglas del combate, tendrá que no olvidar que llevo un revólver en el cinto.


  Bob, clamó:


  —Eso se lo dices a éste; yo nunca he tenido necesidad de apelar a nada más que a mis puños.


  —Pero por si acaso, hoy tienes tú mal día y te fallan. Ahora, cuando queráis, podemos empezar.


  —Por mi parte, estoy dispuesto —repuso Craig que había aparecido en mangas de camisa— sólo os ruego que me preparéis una buena ración de tocino frito y un buen pote de café para cuando termine.


  —¿Y a ti, que te preparamos? —preguntó Jimmy a Bob.


  —A mí, nada. Como éste no tendrá humor para engullirse lo que ha pedido, me lo tomaré yo.


  Se despojó de la chaqueta y remangó las mangas de su camisa hacia arriba. Sus brazos eran duros, musculosos y gruesos, mientras que los de Craig, sin ser delgados, distaban mucho de parecerse a los de su rival.


  Formado el corro, Jimmy dió la señal de empezar y Bob, que se sentía nervioso ante la tranquilidad de su adversario, se apresuró a iniciar el ataque. Pretendía en pocos minutos ponerle fuera de combate y resolver el asunto a su favor.


  Pero pronto se convenció de que no era fácil lograrlo. Craig, a la defensiva, cerró su guardia y usando de su cintura más flexible y de sus piernas más ágiles, se escurría de los impetuosos ataques del «Negro», evadiendo sus golpes, o cuando no lo conseguía, oponiendo el acero de sus brazos en los que se estrellaban todos los intentos de llegar a su pecho y rostro. Alguien comentó al darse cuenta de la táctica.


  —Bob, me parece que el baile que vas a tener que desarrollar esta mañana te va a dejar los pies muy doloridos.


  —Más dolorido le va a quedar a este sapo escurridizo su nariz. Vamos, bailarín, ¿qué haces que no atacas?


  —Me divierto, Bob. ¿No lo haces tú ya? El espectáculo corre a tu cargo.


  Bob se encrespaba. Nunca había tropezado con un enemigo tan difícil, quizá porque todos los que se le habían opuesto anteriormente carecían de escuela para saber esquivar con tal habilidad golpes que de llegar a su destino hubiesen sido contundentes y esto desmoralizaba a Bob que no sabía cómo meter el brazo para golpear con la furia que le encrespaba.


  Esto le obligó a excederse en el ataque y a medida que se esforzaba, sus fuerzas iban disminuyendo. Era terriblemente cansado girar en torno a aquel hombre frío y sutil que con facilidad y sin esfuerzo evadía el recibir el mazazo de sus puños.


  Y llegó un momento en que sintió que su respiración era fatigosa y que sus pulmones acusaban el esfuerzo, tanto, que saltó hacia atrás para tomarse un descanso y respirar con ansia.


  Durante aquellos segundos, sus ojos inyectados en sangre miraron a Craig con odio infinito. Todo su temperamento grosero y vengativo se reflejó en sus ojos redondos que habían perdido el terciopelo para convertirse en rojizos y Craig, adivinó que, si en el ímpetu próximo le alcanzaba, le destrozaría al primer golpe.


  Y se dispuso a extremar sus precauciones. Si lograba mantenerle a distancia tres minutos más con resultado negativo, estaba seguro de que habría quemado en él toda la bestial energía que animaba su humanidad.


  Y así fue. Bob se lanzó como una catapulta sobre Craig quien de un salto hábil y elástico evadió el encuentro; Bob perdió la estabilidad porque se había lanzado seguro de tropezar con su enemigo y el ímpetu del ataque le obligó a salir despedido de bruces clavando el rostro en el verde del pequeño valle.


  Un coro de carcajadas acogió el cómico incidente. Bob, rabioso, se levantó veloz tratando de aferrar por la camisa a su enemigo para retenerle y golpearle como una mula, pero Craig logró con un enérgico tirón evadir la presa dejándose parte de la camisa en manos de su contrario, al tiempo que aprovechaba la oportunidad que el ataque ciego de Bob le brindaba para aplicarle un tremendo puñetazo en los labios.


  Bob emitió un feroz berrido y retrocedió llevándose con desesperación las manos al lugar golpeado. Cuando las retiró cubiertas de sangre, se había dejado tres dientes entre los dedos y sus labios habían adquirido un volumen que hizo palidecer de miedo a los testigos del lance.


  Jimmy, dándose cuenta de lo que podía resultar el final, intervino:


  —Basta, ya está bien…


  Pero Bob, revolviéndose iracundo, bramó:


  —Tú te metes en tus cosas. No cejaré mientras no le ponga los labios peor que me los ha dejado a mí.


  Y ya ciego y sin control, trató de entablar la lucha cuerpo a cuerpo despreciando los golpes que pudiera recibir por los que él podía aplicar.


  Pero Craig estaba entero y al tiempo que esquivaba, golpeaba con saña. Sólo dejando fuera de combate al Negro podía sentir cierta tranquilidad para su físico.


  Y Bob empezó a encajar golpe tras golpe en el rostro, sin que apenas pudiese más que rozar a su enemigo. Este deseoso de asegurar una victoria que no creía tan fácil y a tan poca costa, extremaba su rapidez y dureza golpeando y el «Negro», quebrantado trágicamente, era una sombra pesada que flotaba sobre el suelo sin vista para buscar al enemigo, ni capacidad ofensiva para poder aplicarle un golpe decisivo a cambio de los muchos que había ya recibido.


  Hasta que Jimmy, interponiéndose, gritó:


  —¡Basta!… Esto está dilucidado y no es preciso extremar más las cosas. Bob, es inútil que trates de mantenerte en pie si no quieres sufrir peores consecuencias. El duelo ha terminado y esta vez te tocó perder.


  Bob no contestó. Se dejó caer a tierra revolcándose furiosamente entre espasmos de dolor.


  Recogido por varios de sus compañeros que no salían de su asombro ante el inesperado final del encuentro, fue trasladado a un cobertizo, donde tras curarle como mejor pudieron, le dejaron tumbado. El gigante, sin ánimos para moverse, quedó boca arriba quejándose fieramente.


  Jimmy, dirigiéndose al vencedor, comentó:


  —Se ve que por fuerza no le vencerías nunca, pero eres mucho más hábil y sabes moverte frente a un enemigo. Espero que después de esta demostración nadie se permita comentarios molestos para tu persona.


  —Yo también lo espero y no por eso, sino que empiezo por no molestar a nadie. Si he de alternar coa los demás, es tonto crearse enemistades.


  El desayuno estaba listo y Craig, conforme a su promesa, lo acometió con feroz apetito.


  * * *


  Joel, con su aspecto inquietante, su barba poblada de varios días sin afeitar y su ropa no en muy buen uso esperaba paciente la hora de ser recibido por Ford, que en aquellos momentos estaba reunido con varios rancheros de la cuenca.


  Ford, como Presidente del Sindicato Ganadero, había tomado el mando para investigar los robos de ganado que se estaban produciendo en la comarca. Realmente los golpes habían sido tan habilidosos, tan bien preparados y tan sutiles, que a todos les habían cogido desprevenidos y el resultado no pudo ser más desalentador para los perjudicados.


  Porque todos admitían que la sorpresa hubiese permitido a los abigeos abollar los astados, pero cuando de modo inmediato se tomaron medidas para rastrear y salir al paso de cualquier conducción de reses robadas, éstas no sólo habían desaparecido, sino que no volvían a surgir por parte alguna.


  Se patrullaba por terrenos quebrados propicios a las filtraciones, se vigilaban las rutas del ganado, los sheriffs estaban atentos a la llegada de reses que pudiesen ostentar marcas desconocidas, pero todo en vano. Una vez robadas, se evaporaban y ya no había manera de hallar el más leve indicio para rescatarlas ni llegar a los autores de los robos.


  Esto tenía inquietos a todos los rancheros. Se vigilaba lo mejor posible, se mantenían peones en pie de guerra en los pastos y en sus proximidades, pero todo en vano. El mayor misterio rodeaba a los robos y nadie tenía la menor orientación para descubrir a los ladrones.


  Esto había provocado varias reuniones de ganaderos para estudiar el problema. Aquel misterio tenía que ser aclarado para seguridad y tranquilidad de todos.


  En ese día se celebraba una de las varias reuniones y Ford esperaba la visita de diez rancheros, todos ellos incluidos en aquel radio de acción.


  Y como era lógico, uno de los citados era Seatwell. Éste gozaba de gran prestigio y autoridad en la cuenca y se le tenía por hombre de garantía sólida y honradez sin tacha.


  Joel vio entrar a casi todos los citados, pero impasible seguía esperando. Aunque le advirtieron que Ford estaría muy ocupado toda la mañana, él no quiso marcharse y volver. Alegó que había sido citado por el ranchero y esperaría tanto tiempo como fuese preciso. Cuando Seatwell le vio sentado fumando con calma, sonrió y le hizo un imperceptible guiño de inteligencia, pero Joel no pareció captarlo, porque siguió rígido en su asiento.


  Por fin, cuando todos estuvieron reunidos, Ford, que era un hombre alto y flexible, elegante de silueta, vivo de mirada y fino de ademanes, tomó la palabra para decir:


  —Señores, les he citado esta mañana para decirles algo que he estado meditando durante varios días.


  »Parece que mi cargo de Presidente del Sindicato me obliga a extremar mis actividades y a conseguir cosas superiores a los demás y sin embargo, contra toda lógica y contra todo esfuerzo no es así.


  »Estoy fatigado de patrullar en persona por todo el paisaje en muchas millas a la redonda, de destacar hombres y hombres con misiones de vigilancia, de desatender incluso mi propio negocio por hacer algo en favor de los intereses de todos y a pesar de este esfuerzo, de esta pérdida y de gastar dinero en vano, no he conseguido más que ustedes. Esto es desesperante, pero es una realidad.


  »Y he llegado a dudar de mi capacidad y de mis recursos para mantenerme dignamente en el cargo. Un Presidente de una organización que tiene a su alcance poder movilizar todo el peonaje de la Asociación y tomar medidas drásticas y no consigue absolutamente nada, carece de condiciones para dar satisfacción a los que le eligieron, y lo menos que debe hacer es reconocer su fracaso y poner el cargo a disposición de los que se lo confiaron.


  »Y éste es el objeto principal de esta reunión. Afirmar una vez más mi fracaso y rogarle que nombren otro que sea más capaz que yo y si no lo es, que comparta conmigo el acíbar del fracaso y me rehabilite un poco, ya que mi situación no puede ser más ridícula.


  »Entre ustedes hay hombres enérgicos, listos, conocedores del terreno que pisan. ¿Por qué no probar con otro a ver si es más listo o más afortunado que yo? Por esta causa, repito que presento mi dimisión y ruego que se nombre a otro que me sustituya, prometiéndole desde este momento secundar sus gestiones con el mismo entusiasmo que me han secundado a mí.


  »Es triste, pero es una realidad, verse obligado a hacer esta súplica, pero lealtad obliga y yo soy leal para con todos.


  »Así es, que les ruego acepten mi dimisión y nombren a la persona que crean más capacitada.


  Seatwell se apresuró a intervenir, diciendo:


  —Por favor, señor Ford, no lo tome tan a pecho. Nadie le ha reprochado que no sea capaz de realizar imposibles y todos estamos convencidos de su entusiasmo, buena fe y esfuerzos para conseguir algo que a todos nos parece tan difícil como a usted. Siendo así, no hay motivo para esa decisión y soy el primero en oponerme a ella.


  Todos asintieron, pero Ford, enérgico, repuso:


  —Yo le agradezco sus amables elogios, pero con eso no se adelanta nada. Hay un problema vital que resolver y yo me declaro impotente. Que pruebe otro a ver si por capacidad o fortuna lo resuelve. No me sentiré molesto ni herido por ello, porque mi interés está en evitar que nos expolien y en que esa cuadrilla de abigeos invisibles sufra el castigo que merece.


  Seatwell, insistió:


  —Yo protesto y me niego. Usted es el hombre ideal y…


  —¡Basta, Seatwell! Usted me aprecia sinceramente, tiene motivos particulares para apoyarme y es el menos indicado para hacerlo. Que sean los demás los que opinen libremente.


  Todos miraron a Seatwell y éste inclinó la cabeza.


  Ford había aludido al interés personal que el ranchero poseía por Deborah, la sobrina de Ford. Aunque ya era un hombre que se acercaba a los cuarenta, estaba fuerte, juvenil, enérgico y permanecía soltero. Como Ford no poseía familia, pues era un solterón recalcitrante, sólo contaba con un heredero que era su sobrina Deborah y Seatwell había solicitado de la muchacha ser aceptado como futuro marido.


  Deborah, que contaba veintiocho años, había vacilado mucho antes de decidirse. Era una muchacha poco llamativa, amante del rancho, muy sometida a la influencia de su tío y sentíase tan a gusto a su lado, que cada vez que pensaba en que algún día pudiese salir de allí para probar una nueva vida, sentía miedo y no parecía muy dispuesta a ello.


  Seatwell contaba con razones poderosas para cortejar a la joven. Su ambición sin límites había trazado un proyecto del que no estaba dispuesto a salirse. Reunir una cantidad fija de dinero sin escrúpulos sobre los medios a emplear para conseguirla y el día que contase con ella, abandonar el negocio ganadero y trasladarse a San Francisco, donde pensaba explotar negocios más productivos, aunque nada tenían que ver con las reses. Y en este proyecto entraba Deborah. Si se casaba con ella valido de su crédito, aseguraba para él la herencia de su futura esposa. Ford podía morir un día de muerte natural o… por un accidente bien estudiado y ese día, el rancho y la fortuna de Ford pasarían a manos de su sobrina. Más tarde, él la manejaría a su gusto y más tarde, cuando nadie pudiese impedirle el manejo del capital, Deborah tendría que aceptar los hechos consumados y si no los aceptaba peor para ella.


  Las vacilaciones de la muchacha enojaron íntimamente a Seatwell, quien no tuvo inconveniente en exponer a Ford sus proyectos de matrimonio y pedirle su ayuda. Él tenía un gran ascendiente sobre su sobrina y estimaba que en toda la cuenca no se hallaba un hombre más adecuado para Deborah ni por seriedad, ni por fortuna, ni por nada.


  A Ford no le pareció mal la idea. Aunque Seatwell contaba unos once años más que su sobrina, no era ningún viejo y le consideraba un hombre tan recto y bien asentado, que prometió secundarle en sus proyectos.


  Y Deborah, más que por la atracción que Seatwell pudiese ejercer sobre ella por complacer a su tío, aceptó y las relaciones se habían establecido, aunque de un modo suave y sin violencias. Ella no estaba dispuesta a precipitar los acontecimientos y deseaba estudiar a su futuro marido, convencerse de que podía ser el hombre que la hiciese feliz y entonces decidir de una vez.


  Seatwell tuvo que aceptar estas condiciones, pero se prometió hacer cuanto estuviese en su mano para acelerar los acontecimientos. Consideraba que aquel estado de cosas respecto al robo de ganado, tenía que ser breve y decisivo, pues a cada minuto corría el riesgo de que el menor incidente imprevisto echase todo a rodar y le hundiese catastróficamente.


  Él tenía proyectados tres únicos y duros golpes y uno estaba destinado a Ford, primero, por si no cuajaba su boda con Deborah y segundo, porque le temía. Si Ford con su sagacidad conseguía descubrir la más leve pista, estaba seguro de que llegaría al final y no le interesaba. Su interés estaba en darle un buen golpe, arrebatarle en reses unos miles de dólares y si se le presentaba la ocasión, eliminarle. Esto tendría que decidir a Deborah y cuando se hubiese decidido, vendería su rancho y el de Ford, y marcharía de allí no sin antes estudiar un modo de dejar asegurada su impunidad antes de desaparecer.


  Aquellos hombres que ahora le servían conducidos con mano de hierro, hacíanlo por dos razones. Una, porque pagaba bien y otra, porque todos eran hombres perseguidos y él les aseguraba la impunidad, pero si un día los abandonase, les conocía lo suficiente para saber que no se resignarían a volver al peligro. Alguno en determinado momento podía irse de la lengua y esto fuera su perdición.


  Sus proyectos eran terribles, pero drásticos. El día que estuviese en condiciones de desaparecer, tenía que ahuyentar totalmente a sus colaboradores y esto también lo tenía estudiado al detalle. Sería un día trágico para algunos, pero beneficioso para él.


  La observación de Ford cortó los comentarios de Seatwell y fue otro ranchero el que tomó la palabra.


  —Seatwell, tiene razón aparte de todo —dijo—, no sé qué ninguno podamos hacer más que usted.


  —Pueden intentarlo.


  —Que hablen los demás; yo no me considero capaz.


  Entonces, Ford, lanzó una idea.


  —¿Y por qué no nombrar a Seatwell? Posee todas las buenas cualidades y…


  El propuesto, le interrumpió:


  —Querido compañero, ¿qué le he hecho a usted para que me quiera tan mal?


  —Nada, Luke —repuso Ford— si acaso, que cuando comentemos en familia estas cosas, nos consolemos mutuamente de nuestro fracaso.


  —Si eso puede ser un consuelo para usted…


  —Es una broma, Seatwell. Confío mucho en usted. Es más joven, más dinámico y más acometedor. Puede hacer cosas que yo no puedo por mis años.


  Los reunidos asintieron. Realmente, Seatwell, les parecía el hombre indicado y lo proclamaron así.


  Seatwell tuvo que aceptar. Sólo él sabía si era algo que le agradaba o tomaba a la fuerza, pero aceptó y quedó nombrado.


  En el fondo, tuvo que agradarle, porque la iniciativa que hasta entonces había estado en manos de Ford pasaba a las suyas en beneficio propio. Si hasta entonces nadie había podido localizar a los abigeos, de allí en adelante lo conseguirían menos, e incluso él podía mover sus propios hombres en su beneficio fingiendo moverlos en beneficia colectivo.


  Y tras esta aceptación, se disolvió la reunión prometiendo Seatwell convocarlos en fecha próxima.


  CAPÍTULO V


  UNA MUJER CON SENTIDO


  [image: ]isuelta la reunión, Ford había olvidado la presencia de Joel en el rancho. Tenía demasiadas preocupaciones, para fijarse en un ser tan insignificante que en nada le interesaba y al que recibiría por galantería, pues era hombre que no se mostraba orgulloso con nadie y a todos atendíalos con corrección, aunque después terminase despidiéndoles como llegaran.


  Abrió la puerta para salir cuando descubrió a Joel sentado en el pequeño vestíbulo que formaba el pasillo. Con un gesto leve de contrariedad, exclamó:


  —Perdone, amigo, no me acordaba de usted. Debía haber vuelto otro día para no esperar tanto.


  —Mis asuntos están resueltos, señor Ford. Quiero decir, que todo lo que tenía que hacer era esperar.


  —Y lo ha cumplido al pie de la letra. Pase.


  Le hizo entrar al despacho y de pie junto a la mesa, le invitó:


  —Me dijeron que traía una recomendación de un amigo mío. ¿Me hace el favor de mostrármela?


  Joel introdujo la mano en el bolsillo interior de su raída chaqueta y sacó un sobre que le entregó. Ford rompió el sobre y extrajo un pliego. Cuando lo leyó miró con infinito asombro a Joel.


  —Perdone, yo ignoraba que usted…


  —Olvídelo, señor Ford. Si se lo he entregado, es porque sin él nada hubiese conseguido. Necesito un puesto de peón en su equipo y espero que en gracia a esa recomendación me sea otorgado.


  —¿Usted de peón en mi equipo?


  —¿Por qué no? Monto bien a caballo, sé manejar el lazo y creo que, por mi aspecto, no parezco ser otra cosa.


  —De acuerdo, pero… ¿no podría decirme el motivo?


  —Puedo decírselo simplemente, siempre que no me pregunte cosas que, aunque no ignore, no se las pueda decir, al menos en este momento.


  —Pues dígame lo que pueda decirme.


  —Tengo entendido que es usted el Presidente del Sindicato Ganadero de la región.


  —Lo era hasta hace unos minutos. Acabo de presentar la dimisión que me ha sido aceptada. A partir de este momento, el Presidente es Seatwell, uno de los rancheros más prestigiosos de la localidad y si algo necesita para él además de ser compañero, es el futuro marido de mi sobrina Deborah y tengo mucha confianza en él.


  —Muchas gracias. Respecto a eso, todo lo que le voy a pedir y espero me lo conceda, es que no le hable de mí ni para bien ni para mal.


  —¿Por qué razón?


  —Porque en este momento sólo usted me interesa y sólo usted sabe quién soy. Los demás deben ignorarlo.


  —¿Viene entonces a ocuparse del asunto de los robos de reses?


  —Justamente y para su gobierno puedo decirle dos cosas; una, que sé quién mueve todo ese aparato tan bien montado y otra, que es usted el más próximo amenazado de sufrir el siguiente golpe.


  Ford palideció al oírle y balbuciente, exclamó:


  —¿Que sabe usted quien dirige los robos?


  —Así es.


  —¿Por favor, quiere decirme?


  —Absolutamente nada, porque con saber quién mueve los hilos no hay resuelto casi nada. Falta saber dónde esconde el ganado y dónde está la cuadrilla que opera a sus órdenes, cuántos son y cómo se les puede atacar. Como comprenderá, sin estos detalles es tonto decir nada porque en realidad nada se podría probar. Para lograrlo hay que cogerle con las manos en la masa y poder copar a su cuadrilla.


  —¡Dios de Dios! ¿Es posible que usted haya conseguido fuera de aquí lo que nosotros luchando tanto no hemos logrado?


  —Sí, y es sencillo. Con ustedes cuentan y maniobran sin perderles de vista y a nosotros nos desconocen. Si yo le contase algunas cosas, se asombraría y hasta se reiría, pero son realidades. Cuando me he decidido a venir a pedirle esto, es porque es necesario para el buen éxito de la empresa.


  —Y yo se lo concedo a usted de todo corazón. Lo que siento es que haya llegado un poco tarde, pues de saber esto, hace media hora no habría renunciado al cargo.


  —Pues no le pese, porque acaso sea mejor para usted. Se hubiese mostrado demasiado seguro de solucionar el problema y acaso hubiera entorpecido nuestra labor. Debo decirle que no soy sólo el que trabaja sobre lo mismo. Tengo otro compañero metido a cuña donde más falta hace y aunque estemos separados, trabajamos al unísono. Yo necesito pasar por peón de su equipo porque así conviene al asunto y por eso he venido. De haber podido trabajar desligado de ustedes, lo hubiese hecho para mayor garantía.


  —Yo soy un hombre discreto y mi boca sería una tumba.


  —Lo dudo si supiese lo que yo sé, pero como no se lo diré, no hay peligro. Todo lo que le suplico es que me trate como a un peón vulgar y si en algún momento necesito algunos informes, me los facilite.


  —Me tiene a su completa disposición.


  —Pues de momento es cuanto deseo.


  —Bien, pero por favor, me ha dicho que el próximo golpe se dará contra mí. ¿Es que no puede al menos indicarme qué debo hacer para evitarlo?


  —Nada, al contrario; cuando llegue la hora de que se decidan a darlo, dará usted las máximas facilidades. Que saquen de sus pastos el ganado que puedan o quieran y que se lo lleven.


  —¿Nada más que eso? ¿Y después?


  —Después no podrán digerir tanta carne y usted no perderá una res, pero habrá puesto un enorme cebo donde habrán clavado sus dientes dejándoselos en el.


  —¿Me ofrece una garantía de que así será?


  —Si así no fuese no se la ofrecería.


  —En ese caso, nada tengo que oponer.


  —Me alegro, pero no olvide mi petición. Nadie absolutamente, ni siquiera esa sobrina de que me habla, ni el nuevo Presidente, deben saber nada. Cualquier indiscreción sería causa de una catástrofe y sólo usted asumiría la responsabilidad.


  —Descuide, que nadie sabrá una palabra.


  —En ese caso, mándeme a su capataz y pídale que me admita en el equipo. Si acaso, dígale que, por tratarse de cumplir con un amigo, si me muestro algo torpe, no lo tome en consideración.


  —Pues venga conmigo, que le voy a presentar.


  Joel tenía su caballo en el patio y Ford pidió el suyo. Poco después caminaban hacia los pastos.


  Cuando llegaron a ellos, Ford llamó a su capataz, un hombre hecho y derecho, al que dijo:


  —Escuche. Thomas, este vaquero viene recomendado por un íntimo amigo a quien tengo que servir. Considérele un peón más en el equipo y si en algo duda o no está muy ducho, páselo por alto. Quizá sólo esté aquí una temporada mientras se le arregla otro asunto.


  —Está bien, patrón. Si usted lo desea así, así será.


  Ford abandonó los pastos muy preocupado dejando en ellos a Joel, quien se dispuso a recordar sus buenos tiempos de aprendiz de vaquero, algo que casi había olvidado a pesar de que llegó a ejercerlo con habilidad. Para Ford la presencia de aquel tipo extraño había sido algo revolucionario. Cuando él y sus compañeros desesperaban de descubrir la menor huella de los abigeos, un extraño a la comarca, aunque guardase en sus bolsillos un documento acreditativo de ser un agente federal movilizado para el efecto por el Gobernador del Estado, llegaba a decirle que sabía quién era la cabeza visible de aquellos expolios y algunas cosas más que se reservaba.


  La alegría se mezclaba con el temor. Sentíase alegre porque al parecer aquello iba a terminar y sentía temor por haber sido elegido como cabeza de turco para la trampa. Ignoraba cómo podían terminar aquellas pruebas y le asaltaba el temor de que fracasasen poniendo en peligro sus reses.


  Pero Joel debía poseer mucha confianza en que así no sucediese, porque su cargo le obligaba a no hacer promesas que no pudiera cumplir.


  Joel había asegurado que contaba con un compañero metido a cuña en algún sitio muy interesante. ¿Dónde lo habría metido y quién era? Quizá de un modo indirecto lo llegase a saber, ya que todos los vaqueros se conocían mutuamente y sabían cuando en algún equipo se admitía algún nuevo elemento.


  Preguntaría más adelante a sus hombres y quizá por ellos llegase a descubrirle.


  Cuando se retiró a almorzar. Deborah le estaba esperando pacientemente. Había dejado pasar la hora habitual del almuerzo, cosa poco corriente en él.


  Deborah era una muchacha morena, de aspecto tranquilo, muy linda de rostro y con una cabellera negra que le daba un aspecto majestuoso. Vestía sencillamente y a pesar de esta modestia, había en ella un empaque que la destacaba de modo señorial.


  La joven, sonriendo blandamente, regañó al ranchero:


  —¡Por Dios, tío! Hace media hora que está el almuerzo preparado. Estará hecho una lástima.


  —Es igual, no tengo apenas apetito.


  —¿Qué te sucede? Estás más preocupado que de ordinario.


  —En efecto. Los asuntos…


  —Siempre lo mismo. ¿Por qué no renuncias a esa maldita presidencia? Te devora las horas del día y desatiendes tus asuntos. Creo que si estuviese en tu lugar vendía el rancho y me retiraba a un rincón tranquilo a disfrutar de lo bien ganado. No te habría de faltar nada hasta el fin de tus días.


  —Bien, querida, parte de tus deseos ya se han cumplido. Esta mañana he presentado mi dimisión.


  —Gracias a Dios. Supongo que te la admitirían.


  —Así ha sido; en cuanto a vender el rancho… no sé… le tengo mucho cariño, pero si se resolviesen los problemas quizá la satisfacción de verlos solucionados me moviese a hacerlo, aunque no sería prudente. Un día serás mi heredera y tu futuro… ¡Ah!… Se me olvidaba decirte que es él quien me ha sustituido en el cargo de Presidente.


  —No sabes lo que me alegro, tío.


  —¿De verdad? ¿Es que tienes más confianza en él que en mí para resolver el problema?


  —Al contrario. Es que pienso que, si dedica tantas horas como tú a cumplir su misión, vendrá mucho menos por aquí y eso es lo que saldré ganando.


  —¡Deborah, por todos los santos! No me iras a decir que te has arrepentido de tu compromiso.


  —Creo que estoy a punto de arrepentirme, tío. Yo te quiero mucho y si accedí fue por ti, pero no muy entusiasmada. Reconozco que Seatwell es un hombre muy considerado, con un buen negocio; es galante, respetuoso y serio, pero… no sé… hay algo en él que no me atrae, posiblemente es que le considero a veces algo más que un futuro marido, me da la sensación de que puede ser un hermano mayor, acaso un tío más joven que tú, pero nunca el novio ideal que yo he soñado y eso que no soñé nunca con imposibles. Tiene cuarenta años, tío y aunque yo he cumplido los veintiocho, lo encuentro demasiado viejo para mí. Esto mata toda ilusión y no me hago a la idea de que pueda casarme con él.


  Ford quedo confuso. Las razones de su sobrina le producían un malestar extraño, y repuso:


  —Pero, Deborah ¿por qué no lo pensaste antes de decidirte?


  —Quise complacerte, porque a ti parecía entusiasmarte, pero condicioné las relaciones a un estudio preliminar y a un estado de adaptación. Éste no llega y…


  —¿No será temprano aún?


  —Creo que cada día será más tarde.


  —Deborah —preguntó súbitamente Ford— ¿es que hay algún otro que te atrae más?


  Ella, bajando la cabeza, repuso:


  —Sí, tío, hay otro que me parece más apropiado para mí.


  —¿De quién se trata?


  —De momento, de nadie, porque no soy mujer capaz de jugar con dos barajas a la vez. Sé que es hombre que está interesado por mí, que no busca mi posible herencia si eso puede alarmarte, porque posee lo suficiente para no ambicionarla y que me quiere.


  —¡Ah, ya! Creo que puedo dar el nombre.


  —No lo hagas por si te equivocas, aparte de que no lograrías mi afirmación, aunque acertases. Si acabo con Seatwell y procuraré hacerlo de una manera suave, pero radical, entonces lo sabrás.


  —¿Crees que Seatwell renunciará a ti buenamente?


  —Creo que cuando se dé cuenta de que no logra interesarme, su vanidad le hará saltar. Cuando me dé el pretexto romperé con él.


  Ford no se atrevió a insistir. Su sobrina era dócil, sencilla, pero en ciertos aspectos poseía un carácter enérgico difícil de doblegar.


  —Bien, haz lo que quieras —declaró—. Sentiría que pudieses culparme algún día de haber labrado tu desgracia. Te quiero demasiado para imponerte algo que te repugne espiritualmente.


  —Gracias, tío, sabía que eres comprensivo y te darías cuenta. Tú no te casaste por que no encontraste una mujer a tu gusto. Piensa lo que hubiese sido de haberte obligado a hacerlo por recomendación.


  —Dices bien; no lo hubiese aceptado.


  —Pues no se hable más. Yo no te dejaré nunca en mala postura respecto a Seatwell, pero procuraré que esto termine lo mejor posible y conste que siento haberte dado este disgusto.


  —Ninguno, querida. Deseo verte casada y feliz para morirme tranquilo y si lo logras, me sentiré satisfecho.


  Si algo le faltaba a Ford para sentirse más preocupado, aquella declaración de su sobrina había colmado la medida. Sus nervios estaban para saltar y se preguntaba cómo acabarían sus relaciones con Seatwell, cuando éste que parecía muy entusiasmado con Deborah recibiese la suave pero enérgica repulsa de la muchacha. En el fondo, le convencían las razones. Su compañero había dejado pasar la edad apropiada para el matrimonio y ahora, su seriedad, el dinamismo de sus negocios y su propio aspecto de hombre severo, le restaban ese encanto de la juventud para enamorar a una muchacha. Todo daba sensación de un posible matrimonio de conveniencia donde el corazón ocupaba el último lugar. Pero el destino decretaba así las cosas y así había que aceptarlas. Si acertaba con el candidato que creía conocer, no parecíale mal. Era hijo también de un ranchero, se trataba de un muchacho de la edad de su sobrina y todos los informes que de él y los suyos poseía, eran excelentes. Formaban una buena pareja y si se querían mucho mejor.


  En cuanto a Seatwell, tendría que resignarse y buscar otra más apropiada para sus condiciones físicas y morales. Había algunas solteronas en la cuenca que le acogerían con agrado y siempre tendría donde escoger. Tratando de sacudirse aquel pensamiento, se encaminó a su despacho. Ahora lo que más le preocupaba era lo que le revelara Joel y la parte activa que iba a tener que presentar para dar el golpe deseado a la misteriosa cuadrilla de abigeos.


  Entre tanto, Seatwell, henchido de satisfacción, había regresado a su rancho. La inesperada dimisión de Ford y la puesta en sus manos del cargo de Presidente del Sindicato, era un arma poderosa en sus manos. Haría de él el único árbitro de la persecución de los ladrones de reses y esto le aseguraría la impunidad.


  Ahora, con el cargo y la libertad de movimientos que podía disfrutar y Joel metido en el rancho de Ford, estaba seguro de triunfar plenamente. Sus cálculos eran abollar en muy poco tiempo de tres a cuatro mil reses, cantidad excesiva que no podría mantener en sus estrechos pastos y que para darla salida, necesitaría de tiempo, porque todo el secreto de su éxito al no conseguir nadie localizar la menor huella de las reses robadas, era que una vez en el escondite fueran sacrificadas en él, desolladas y preparadas como carne y más tarde, con la garantía de su nombre y como si procediese de sus propios rebaños, surtir de carne muchos pueblos de la comarca. Esto hacía que sus propias reses se hallasen intactas y en pleno crecimiento, mientras abastecía los mercados con la carne de los demás.


  Pero como circulaban sin piel, no había forma de identificarlas y todos creían que eran de sus pastos, En aquel momento, poseía un capital en pieles almacenadas en un escondite bien oculto, pero eran muy peligrosas de sacar para venderlas en el mercado por sus marcas, pero confiaba en que algún día pudiera sacarlas de allí y venderlas también lejos del Estado; esto redondearía su beneficio, convirtiéndole en un hombre inmensamente rico. Más tarde, en San Francisco sería el dueño del garito más importante del poblado y el juego le rendiría sumas fabulosas.


  En la costa salvaje se lanzaría a una vida de crápula y desenfreno. Estaba harto de ser un sibarita en aquellas latitudes tan estrechas y ansiaba gozar de la vida intensamente. Tendría alrededor las mujeres más bellas y disputadas de San Francisco y todo se le presentaría fácil y dichoso.


  Claro era que para llegar a ello le faltaba remontar situaciones difíciles, cometer muchas canalladas, mancharse las manos de sangre y deshacer vidas tanto material como espiritualmente, pero esto para él carecía de importancia. Era un ególatra para quien sus semejantes no contaban. Unos sólo habían nacido para instrumentos ciegos de sus ambiciones, otros para eliminarlos de su paso si le estorbaban y el resto para despreciarlos como cosa inútil.


  Y febrilmente se entregó a refinar y acelerar sus planes. Había dos cosas que le urgían; una, que Joel le facilitase cuanto antes los datos pedidos y otra, forzar a Deborah a que se decidiese a casarse con él cuanto antes.


  A ésta quería asegurarla, asegurando a la par la herencia de su tío, pues el rancho con mil reses más o mil menos era muy valioso y la vida de Ford estaba sentenciada a durar poco.



  CAPÍTULO VI


  UN INCIDENTE DESAGRADABLE


  [image: ]l día siguiente, Joel ya había tomado buena nota de la situación de los pastos, del número aproximado de reses, de cuántos hombres se componía el equipo y en parte, de las medidas que el capataz tomaba, durante la noche para evitar filtraciones dentro del recinto. Con ellas, no era fácil evitar que un hombre o dos se deslizasen por determinados lugares, pero sí estaba en condiciones de evitar que, si lograban penetrar más de uno o dos, pudiesen separar una parte del ganado y sacarlo de los pastos sin ser vistos y cortarles el paso.


  Contaban con dos docenas de peones y la mitad vigilaba por las noches. Esto constituía un círculo constante de jinetes formando rueda en torno a los lugares donde reunían el ganado, que no era fácil burlar si no era en un ataque franco dando la cara y empleando muchos hombres en el ataque.


  Durante dos días más estuvo tomando nota de cuanto observaba y cuando llegó el sábado y le correspondió gozar de descanso, se encaminó al poblado.


  Las noticias que podía facilitar a Seatwell no iban a ser muy agradables para él, pero, aunque estaba en su mano variar todo aquello, quería forzar el ingenio del ranchero para ver qué plan pretendía poner en práctica para llevarse las reses de Ford.


  En el poblado encontró a uno de los peones que había conocido en el rancho de Seatwell la noche que lo visitó. El peón que le buscaba, al verle le saludó:


  —Hola, compañero, ¿cómo va?


  —Perfectamente.


  —¿Te tratan bien en el rancho de Ford?


  —No puedo quejarme. El capataz es muy rígido, pero se le puede soportar.


  —¿Vamos a beber un vaso a una taberna de la plaza? Allí concurre poca gente y podremos hablar.


  Se encaminaron al lugar indicado y sentados a una mesa ante dos vasos de whisky, el peón preguntó:


  —¿Tienes algo que comunicarme para el patrón?


  —No mucho, pero me gustaría hablar con él. Hay cosas que a lo mejor necesitan ampliación de detalles y sólo hablando con él podría aclararle muchas dudas.


  —El patrón bajará esta tarde al poblado, porque le han nombrado Presidente del Sindicato Ganadero y está trabajando mucho para descubrir a los abigeos.


  Rompió a reír con sorna y Joel, le imitó:


  —No le costará trabajo descubrirlos, ¿verdad?


  —Creo que ninguno, pero si los descubre, ¿cómo va a justificar sus méritos como Presidente? Es mejor que quede así… por ahora.


  —Entonces, ¿cómo podría hablar con el patrón?


  —Pues date una vuelta por ahí y estate atento a cuando vuelvas a verme. Entonces me sigues y yo te proporcionaré el modo de hablar con él sin que nadie se entere.


  —Me parece bien. Por una de estas tabernas del centro me encontrarás.


  * * *


  Aquella tarde, Deborah salió como de costumbre a dar un paseo por la pradera. Le gustaba por las tardes antes de la puesta del sol pasear sobre su jaca negra por el paisaje soleado y a solas entregarse a sus más íntimos pensamientos.


  Tras una buena galopada frenó su montura y a paso lento la encaminó a un arroyo entre frondosos árboles donde solía llevarla a beber. El animal conocía el sitio y no tenía necesidad de ser conducido para dirigirse a él.


  Se acercaba al arroyo, cuando de entre la arboleda surgió un jinete. Deborah, al verle, sintió una oleada de rubor subir a su piel y sintióse nerviosa.


  El jinete era Rob Baxter, un muchacho alto y rubio, de ojos claros y sonrisa simpática, hijo de uno de los más acreditados rancheros de la demarcación y precisamente el hombre que ocupaba en aquel momento todos sus pensamientos.


  Rob, estaba locamente enamorado de Deborah y, a pesar de que sabía algo del compromiso de ésta con Seatwell, no se había resignado a renunciar al amor de la muchacha. Entendía que el ranchero no era el hombre adecuado para ella y sin pararse mucho a meditar un posible choque con su rival, había cortejado a Deborah tratando de minar el terreno a su contrario.


  Deborah le encontró el hombre adecuado para sus ilusiones y aunque abiertamente no aceptó sus galanteos, tampoco le rechazó en rotundo. Se limitó a decir que si en algún momento entendía que Seatwell no era el ideal que soñara entonces, no tendría inconveniente en poner a prueba si él pudiera ser su digno sustituto.


  Deborah, al verle salir a su paso, se detuvo y tras el saludo, la muchacha preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí, Rob?


  —¿Y me lo pregunta, Deborah? Sabe que estoy loco por usted y no vivo si no la veo. Pese a todo, para mí es un consuelo, aunque sólo sea contemplarla unos minutos, pero si con esto cree que la ofendo, la dejaré sola. Todo antes que usted se enoje conmigo.


  Lo dijo con acento tan triste, que la muchacha, conmovida, sonrió.


  —No se ponga así, Rob, usted sabe que le aprecio sinceramente, pero soy una mujer formal y no me gusta crear complicaciones. Ya sabe mi situación y…


  —Sí, la sé, Deborah, como sé que es una locura casarse con un hombre que casi puede ser su padre.


  —Ya me lo ha dicho más de una vez, Rob.


  —Entonces, ¿por qué no se convence?


  —¿Y si estuviese convencida?


  —Entonces… ¿por qué no rompe ese lazo tonto?


  Ella seria, dejando que él colocase su caballo junto al suyo y caminasen unidos, repuso:


  —Escuche, Rob. Yo quiero mucho a mi tío y mi tío tenía interés en mi boda con Seatwell. Yo no tengo nada que oponer contra él, sino que casi me lleva una docena de años y que es un hombre severo, estirado y tan serio, que no le concibo haciendo el amor a una mujer en el terreno sentimental.


  »Por no desairar a mi tío, acepté ponerme en relaciones con él y probar a ver si mis recelos no tenían justificación, pero me convencí, de que era inútil el buen deseo y no sabía cómo decírselo a mi tío.


  »Por suerte, en una conversación que tuvimos, me atreví a exponerle mi criterio. Al principio pareció contrariado, pero ante mis razones, termino por comprender la verdad. Yo sería una desgraciada casándome con un hombre al que no amo, y se convenció. Pero le he prometido buscar una fórmula cortés para romper mis relaciones con Seatwell. No puedo despedirle secamente creando una situación desairada con mi tío y estoy poniendo muy tirantes nuestras relaciones en busca de un momento propicio en que él se sienta molesto y plantee el asunto en el terreno que mejor le parezca.


  »Si lo hace con crudeza y enfado, esto me dará pretexto para agriar la discusión y achacándole a él la culpa, romper nuestro compromiso. Quizá más tarde se arrepienta y trate de suavizar lo ocurrido, pero yo me mantendré firme y no aceptaré la reconciliación.


  »De esta manera, todo parecerá normal. Un hombre y una mujer que no se entienden y en un momento determinado provocan una ruptura. Él nunca podrá achacarme haberlo hecho de una forma premeditada y después, lo que suceda, será una derivación de aquel momento».


  —¡Oh! —exclamó Rob, respirando con alivio—. No sabe lo feliz que me hace oírla hablar así.


  —Bien, pero tenga presente que tendrá que dejar transcurrir algún tiempo antes de poder acercarse a mí. No quiero dar la sensación de haber provocado la ruptura sólo con el objeto de iniciar unas nuevas relaciones. No hay necesidad de agravar los acontecimientos cuando se puede evitar.


  —Lo comprendo y sabré ser todo lo discreto que usted desea, y atenderé su ruego. Es más, aunque para mi signifique un sacrificio, procuraré no encontrarme donde usted esté para que nadie pueda pensar nada extraño.


  —Y yo se lo agradezco. No sé lo que el destino nos tendrá deparado a todos, pero no deseo causar mal a nadie, aunque tampoco deseo causármelo yo misma. Si no puedo querer a Seatwell, que nadie me culpe por ello.


  Caminaban a paso lento, los caballos juntos, y mirándose al hablar. Era aquél un terreno nada frecuentado, por no ser ruta hábil y sólo los que ansiaban gozar de soledad solían pasear por él.


  Y cuando caminaban así, bordeando el límite del pequeño bosque y en la dirección contraria al rancho de Seatwell, éste, que había decidido bajar al poblado, apareció de repente antes de que la pareja pudiese darse cuenta de su presencia.


  Seatwell los vio caminar juntos y mirándose sonrientes, y una rabia loca le acometió. Azuzando el caballo lo lanzó veloz hacia la pareja para frenar hábilmente delante de ellos.


  Deborah se había puesto pálida y Rob apretó los dientes con furor. Ahora no le importaba nada el ranchero y si éste sentíase tentado de provocar una escena violenta, estaba decidido a aceptarla.


  El ranchero, tratando de aparecer sereno, aunque su orgullo no se lo permitía, preguntó fríamente:


  —¿Estorbo? Si es así, puedo retirarme.


  —A mí, en absoluto, señor Seatwell —contestó Rob—. La pradera es grande y cabemos todos.


  —Según. En ciertos sitios, o, al menos, al lado de ciertas personas, no caben dos, porque uno sobra.


  —Si lo dice por mí, lo siento, pero no es usted el llamado a hacerme esa invitación. Conozco a Deborah hace mucho tiempo; frecuenta mi rancho como yo el de ella y nos une una buena amistad. Mientras a ella no le parezca que esa amistad no le interesa, seguiré cultivándola.


  —Bien, pero es que «ella», le va a decir delante de mí, que la amistad ha terminado.


  —En ese caso, bastará una palabra de ella para que yo la acepte.


  Pero Deborah, que no había abierto aún la boca para decir nada, se volvió fríamente al ranchero, diciendo:


  —En mis amistades mando yo, Seatwell. Mientras no se me pueda acusar de algo deshonesto o perjudicial, no tengo por qué dejar de saludar y dirigir la palabra a quien siempre fue un buen amigo.


  —Tan buen amigo que sale a la pradera a esperarte —repuso rabioso Seatwell.


  —La pradera es de todos y pueden pasear por ella. Si hemos coincidido, nada tiene de particular.


  —Será para ti, Deborah, pero no para mí. Yo soy un hombre que cuida mucho ciertos detalles y al que no le agradan posibles comentarios sin fundamento, pero aparentes. Nuestro compromiso me da derecho a exigir…


  —¡Nada! —le atajó ella fríamente—. Y digo nada, en el sentido de cosas normales. No soy mujer a quien se pueda tratar como a un peón dándole órdenes. Esto es algo que debo hacer constar claramente para evitar equívocos. Ni soltera, ni casada, ni de ninguna manera, renunciaré a mis amistades y si el hombre que pretenda casarse conmigo piensa exigirme que me convierta en un pájaro metido en una jaula, se equivoca.


  —¡Deborah!


  —Hablo con toda la claridad necesaria. Rob, como todos los rancheros y parientes suyos de la cuenca, es amigo mío y tantas veces como encuentre a alguno le saludaré, me detendré con él o me dejaré acompañar, porque ni hay mal ni hay ofensa. Por lo tanto, aclarado esto, espero que te disculpes con Rob por tu falta de galantería y comprensión, si es que quieres que este asunto quede olvidado.


  Seatwell sintió que toda su sangre salvaje se incendiaba ante la petición de la muchacha. Aquello era tanto como ponerle las herraduras encima de la boca, temblando de coraje, exclamó:


  —¿Me exiges que le dé mis disculpas?


  —Sí, porque de ti partió el agravio.


  El ranchero, en un gesto nervioso, se despojó del guante de manopla que llevaba puesto y arrojándoselo a la cara a Rob, rugió:


  —Pues ahí van mis explicaciones.


  Deborah emitió un grito ahogado y tiró de las riendas para interponerse entre los dos hombres. La actitud de Seatwell iba a provocar un sangriento duelo que pretendía evitar.


  Pero Rob, que había cogido el guante antes de caer al suelo, exclamó con calma:


  —No se violente, Deborah, que no sucederá nada, al menos ahora. Señor Seatwell ¿cuándo quiere usted que se lo devuelva?


  —Cuando quieras. Siempre me tendrás a tu disposición.


  —Perfectamente. Recibirá el aviso.


  Y picando espuelas, se despojó del sombrero y saludando gallardamente a la asustada joven, gritó:


  —¡Hasta la vista!


  Seatwell, con la mano apoyada en la cintura y gris por la rabia, le vio alejarse. Sentía ansias locas de disparar sobre él, pero sabía que no era posible hacerlo. Estaba ella delante y hubiese sido un asesinato.


  Pero se prometió vengarse cumplidamente. Él había aceptado el reto y cuando llegase el momento de enfrentarse, se cobraría el mal rato que le hizo pasar.


  Se volvió con ímpetu hacia la muchacha, exclamando:


  —Deborah, tú has tenido la culpa.


  —Señor Seatwell —repuso ella con desprecio—, le prohíbo que me trate con esa confianza. Entre usted y yo no queda ya ni siquiera una simple y protocolaria amistad. Es usted el ser más grosero y avasallador de la tierra y de usted no quiero ni el saludo.


  El tembló de rabia. La repulsa de Deborah truncaba por la mitad una de las fases de sus planes.


  Tratando de evitarlo, avanzó diciendo:


  —Deborah, yo te ruego que…


  —No me ruegue nada, porque es inútil. Siempre temí que no fuera el hombre cordial y comprensivo que yo deseaba y la realidad me lo ha patentizado antes de que fuese tarde. Entre ambos ha terminado todo y le ruego que no vuelva a acordarse de mí.


  —Hablaré con tu tío y le diré…


  —Será inútil. Mi tío no manda en mí hasta ese extremo y yo también hablaré con él para hacerle ver la clase de hombre que es usted. Presiento que ha tenido a todos engañados respecto a su persona y que debajo de esa máscara hay algo más turbio.


  —¿Eh? ¿Qué ha querido decir? —bramó, tratando de tomarla por un brazo.


  Pero ella, escurriéndose de lado, espoleó el caballo y lo lanzó a toda carrera.


  El trató de seguirla, gritando ahogadamente:


  —¡Deborah!… ¡Deborah!


  Pero ella, ganaba terreno alejándose. Entonces él, en un arranque de cólera infinita, bramó:


  —¡Lo mataré!… Lo mataré, como me llamo Seatwell, y si has pensado sustituirme por él, esto te hará llorar lágrimas de sangre, porque tú habrás sido la responsable de su muerte.


  Y cambiando el rumbo se lanzó ciegamente hacia el poblado.


  Cuando llegó a éste, sentíase próximo a estallar. Sintió tanto la pérdida de aquella posibilidad de apropiarse del rancho de Ford, como la humillación que había sufrido y en aquel momento, hubiese deseado tener al alcance de su mano a Rob y a Ford para haber desahogado a tiros su rabia mandándolos al infierno.


  Uno de sus peones le salió al paso, saludando:


  —Buenas tardes, patrón. Por una de esas tabernas anda el peón a quien me envió usted a buscar aquí. Dice que tiene en su poder ciertos datos, pero que es de interés que se los exponga a usted personalmente para poder aclararle las dudas que pueda sentir.


  Estuvo a punto de mandar a los dos al diablo, pero recapacitando, se abstuvo. Joel podía facilitarle noticias interesantes del rancho de Ford y ahora más que nunca estaba interesado en aplicarle un golpe de muerte. Su ruptura con Deborah era motivo más que suficiente para no andarse ya con paliativos.


  —Dile que, a la caída del sol, me espere en el pequeño bosque que hay a la salida del poblado, a cosa de una milla de él. Allí le esperaré o él me esperará.


  Y separándose del peón se dirigió a uno de los bares a calmar la sed abrasadora que los sucesos de aquella tarde habían encendido en su sangre. Tenía la garganta seca como un esparto y en el pecho como si hubieran encendido en él un enorme brasero que le estuviese quemando las entrañas.



  CAPÍTULO VII


  DE HOMBRE A HOMBRE


  [image: ]oel acudió a la cita y apenas entró entre los árboles y vio el contraído rostro del ranchero, adivino que algo grave le sucedía, pero no hizo demostración alguna de haberlo adivinado. Esperaría los acontecimientos y después… ya vería.


  —Buenas tardes, patrón —saludó.


  —Hola, Joel —repuso sombrío Seatwell—. Me ha dicho Pete que tenías algo que comunicarme en persona.


  —Cierto, pero más que nada era por adelantar tiempo si necesitaba algunas aclaraciones.


  »Vea, aquí en este papel tengo anotadas algunas cosas. En este momento, mi patrón dispone de veinticinco hombres en los pastos, sin contar el capataz. Las reses pueden calcularse en unas siete mil, distribuidas en dos grandes rebaños; uno al Sur, casi al final de los pastos y otro, al Norte, más próximo a la hacienda.


  »La parte donde está el hatajo más avanzado se encuentra bastante bien protegido por una buena cerca de espino y a trechos por barreras naturales que forman los altos ribazos entre trozo de cerca y cerca. Sin embargo, he descubierto un lugar que forma una especie de trocha cubierta de plantas parásitas, bastante buena para deslizarse a través de la maraña y entrar en los pastos. Creo que es el único sitio un poco vulnerable, porque los demás que podían ofrecer esa posibilidad, están siempre vigilados por un peón o dos.


  »Toda la noche la mitad del equipo permanece en vela, rondando en torno al ganado. Nos relevamos a mitad de jornada para que el resto duerma y el capataz es un tipo que no sé si duerme alguna vez, porque cuando menos lo piensa uno y a cualquier hora, aparece comprobando si cumplimos nuestro deber. Es molesto tener que cortar el sueño a media noche o sólo dormir cinco horas, pero así hay que tomarlo o dejarlo.


  »No he descubierto más. Sólo he podido saber que, dentro de unos días, saldrá un centenar de reses para ser trasladadas a Hecla, donde serán embarcadas en tren no sé para qué punto. Total, una pequeña punta de ganado que no merece la pena ser tenida en cuenta».


  Seatwell se quedó dudando al oír la noticia. Durante unos minutos permaneció mudo, haciendo trabajar su cerebro intensamente.


  Acababa de concebir la iniciación de un plan que podía ser el eje de sus ambiciosos proyectos y de repente, exclamó:


  —A ver, a ver, dame detalles de esa conducción.


  —No los tengo. He oído al capataz ordenar que sean apartadas cien reses de las más lucidas para el envío, pero no ha señalado fecha. También dijo que con cuatro hombres tendría suficiente para llevarlas al ferrocarril. ¡Ah!… Sí, hay algo. Añadió que las sacáramos de noche para que nadie se entere de la salida.


  Seatwell sonrió. Los detalles eran gratos para él.


  —De forma que ése es el plan.


  —Por lo menos, lo que sé de él.


  —Escúchame bien, porque esto es muy interesante. Me alegro que hayas pedido hablar conmigo porque esto servirá para adelantar mucho camino y para que las cosas salgan lo mejor posible. Tú eres listo, estás en todos los detalles y sabrás servirme como yo deseo sin que lo lamentes.


  »Es necesario que averigües qué día van a salir esas reses. Me haría falta saberlo a ser posible con cuarenta y ocho horas de anticipación, tiempo que voy a necesitar para organizar mis planes. Esto no creo que sea difícil, pues cuando se prepara ganado para un embarque es porque se conoce ya la fecha de salida y lugar de destino.


  »Yo conozco en líneas generales la extensión de los pastos de Ford… ¿Puedes explicarme sobre un gráfico el lugar aproximado donde cae esa trocha cubierta de maleza que indicas?


  —Sí, verá usted. Los pastos vienen a tener esta configuración —y Joel daba la explicación trazando un esquema sobre un papel—. Éste es el Sur y éste el Norte, el lugar más próximo al rancho. Aquí, en la parte Oeste, al lado contrario de la senda, a unas dos millas a partir de los límites de los pastos, se abre la barranca. Delante hay unos calveros bastante pronunciados y enfrente, la entrada.


  —Bien, ya me hago una idea. ¿Tú vigilas de noche?


  —Como todos.


  —¿Por este mismo lugar?


  —Recorremos todo el perímetro en torno al ganado.


  —¿Tienes un turno fijo?


  —Hasta ahora, de ocho a dos.


  —Pues bien. Todas las noches sobre las doce habrá un hombre emboscado en esa trocha. Cuando pases por ella entona silbando «La Bella vaquera» y si te contesta el canto de un búho, será mi hombre. Si no sabes nada, le dices que nada, pero si sabes el día de salida de las reses, díselo inmediatamente.


  —¿Y qué más?


  —Nada más.


  —Bueno, un momento, patrón. Usted intenta algo y yo necesito saber qué va a pasar, no sea que después de hacer el trabajo me vea con alguna onza de plomo en el estómago. Si trabajo para usted y le sirvo a conciencia, lo menos que debo saber es el peligro que corro.


  —¿Sabes si vas a ser uno en la conducción?


  —No. Eso lo sabe sólo el capataz.


  —Entonces, escucha. Si sales con el ganado, procura ponerte a retaguardia, porque se simulará un ataque a esas cien reses. No me interesan mucho, pero entran dentro de mis planes. El ataque se hará de forma que demos la sensación de ser pocos y les demos tiempo a defenderse, e incluso a que alguno retroceda y vuelva veloz al rancho a pedir auxilio, porque el ataque se realizará muy cerca. Mi idea es que alguien avise a tu patrón y al resto del equipo para que envíen inmediatamente refuerzos y abandonen los pastos dejando en ellos muy poca gente.


  »Inmediatamente que esto suceda, el resto de mis hombres o casi todos ellos, estarán escondidos en la trocha y entrarán en los pastos, empujarán el hatajo fuera y a todo correr, se lo llevarán a nuestros escondites. De esta manera, cuando crean haber conjurado el peligro que corran las reses y vuelvan, se encontrarán con que uno de los hatajos ha desaparecido.


  »Éste es el plan y por eso necesito saberlo con tiempo suficiente para organizarlo. Si tú figuras en la conducción, procura ser el que retroceda a pedir refuerzos exagerando el número de atacantes para que envíen el mayor número posible de peones y si te quedas, cuando tus compañeros salgan a prestar auxilio, únete a los que estarán en la trocha y una vez atollado el hatajo, puedes sumarte a ellos y seguirlos. Ya no me harás falta allí y sí en otro lado para trabajos sucesivos.


  Joel admiró la sagacidad de Seatwell. Bien era cierto que él le había comunicado aquella conducción creyendo que no la daría importancia y resultaba que con ella le iba a resolver el problema que tanto debía estarle preocupando.


  Y como esto era precisamente lo que él ansiaba, exclamó:


  —Es usted un águila, patrón. Creo que va a ser un golpe de los definitivos.


  —Sí, pero quedan otros que darán mucho dinero. Tú cumple con fidelidad mis instrucciones y te encontrarás con unos cientos de dólares en el bolsillo.


  —Claro que lo cumpliré, porque me hacen mucha falta.


  —Pues no se hable más. Vete y cuidado con que sospechen nada de ti.


  —Descuide. Me creen un poco tonto, pero la recomendación que traje para mi patrón lo salva todo.


  Seatwell regresó a su rancho un poco más calmado. Las noticias que Joel le acababa de dar le compensaban del rato de furor que había pasado en la pradera.


  Apenas si durmió aquella noche, preocupado con los más mínimos detalles del golpe que pensaba asestar a Ford. La proximidad del lugar donde debía amagar y luego el hacer desaparecer aquella enorme cantidad de reses, requerían no sólo un cuidado minucioso en el planteamiento, sino una rapidez y una seguridad enorme en la ejecución, porque de noche, tenían que cuidar mucho el itinerario a seguir, para hacer desaparecer aquella enorme masa de carne.


  Sus expertos conocían los lugares de terreno duro donde las huellas quedaban borradas y tenían que conducir la manada por aquel terreno sin salirse de él, pero más tarde, había que evitar el que localizasen el paso al refugio. Para ello, tenía que sacrificar una punta de ganado y lanzarla por una pista falsa que fuese seguida por sus perseguidores hasta localizar desperdigadas unas pocas reses, pero nada más.


  Luego, cuando se diesen cuenta del engaño y quisieran rectificar, sería tarde.


  Se levantó de madrugada, montó a caballo y se dirigió a sus ocultos pastos. Tenía que prevenir a sus hombres para que estuviesen preparados en todo momento.


  Cuando Jimmy captó la señal de su llegada y ordenó dejarle el paso franco, adivinó que algo se avecinaba y saludándole preguntó:


  —¿Algo nuevo, patrón?


  —Sí. ¿Hay novedad en nuestros hombres?


  —Pues… apenas nada. Bob «el Negro está en el petate hace unos días con la cara hinchada.


  —¿Algún flemón?


  —Pues… varios. Ha sufrido una indigestión de golpes y está tardando mucho en digerirlos.


  —¿Qué dices, que alguien le ha zurrado?


  —Así ha sido. Fue la paliza más feroz que he visto dar a nadie.


  —Pero… ¿quién pudo hacerlo?


  —Craig. La noche que llegó, Bob se empeñó en buscarle las cosquillas y se las encontró. Le ha puesto la cara que no le cabe en el arroyo.


  —Lo siento, porque no me gusta que mis hombres se peleen, pero Bob necesitaba una lección así. Ya me ha puesto a unos cuantos en malas condiciones y quizá esto le calme la sangre.


  »Pero eso es lo de menos. Lo importante es que me tenga preparada a la gente para cualquier momento en que yo envíe un aviso o venga en persona. Hay preparado un golpe de fortuna contra el ganado de Ford y sólo espero un detalle que me proporcionarán para lanzarme a esa conquista.


  —Patrón, ¿cree que será fácil?


  —Sí. La fortuna tiene sus caprichos y todo lo ha preparado por sí sola. Te digo que la cosa saldrá mejor de lo que podíamos esperar.


  —Cuando usted lo dice, que todo lo piensa meticulosamente, será así.


  —Comprenderás que no juego a tontas y a locas en ningún sentido. Todo va a depender de cómo se porten nuestros hombres y de que cumplan al minuto mis instrucciones. Para eso te confío el que les adviertas y les alecciones. Que sepan que hay mucho dinero a la vista, pero que tendrán que excederse más que nunca.


  —Eso es lo de menos. Cuanto mayor sea la ganancia, mejor trabajarán.


  —Pues ya recibirás instrucciones con tiempo. Hasta que no tenga decidido el momento del golpe, no puedo anticipar nada.


  Después, giró una visita por los pastos. Si sus cálculos no fallaban, la capacidad del escondite iba a resultar muy justa.


  Craig le salió al paso mirándole de soslayo. Seatwell le saludó, diciendo:


  —Enhorabuena, Craig. Ya me han dicho que has zurrado a Bob. Buena proeza si no se toma el desquite. Bob no perdona una derrota.


  —Si lo busca, tendrá que ser a tiros. Una vez me he peleado con un elefante, pero dos no. Le advertí que aceptaba, pero que después si quería la lección se la daría con el revólver en la mano.


  —Y yo no quiero que eso llegue, porque necesito a todos. Ya le daré un recorrido para que acepte el golpe a cambio de los muchos que ha dado.


  —Por mi parte, no tengo interés en que la cosa siga más allá… ¿Algo bueno? No me dice nada de mi compañero, y aquí me estoy aburriendo como un sapo en seco.


  —Paciencia, Craig, que se avecinan buenos acontecimientos. Tu compañero está bien, trabaja en el rancho de Ford y se está portando de modo excelente.


  —¿De verdad?


  —Sí, ha conseguido saber cosas muy útiles que redundarán en vuestro beneficio.


  —Pero ¿cuándo vendrá para aquí?


  —Muy pronto. En cuanto demos el golpe al rancho de Ford que será muy en breve.


  —¿De verdad?


  —Sí. Todo depende de un informe que tiene que recoger. Cuando me lo dé, será algo grande lo que hagamos.


  —Eso me consuela. Estoy deseando tenerle a mi lado porque le echo mucho de menos. Aquí no tengo amigos y con él he pasado días malos y buenos, pero hemos sido uña y carne. Es nuestro deseo que los peligros o las cosas buenas que puedan sucedernos nos cojan juntos.


  —Así será, Craig, te lo prometo. Cuando demos el golpe estarás presente y él también.


  —Con esa promesa me conformo.


  Seatwell, tras aquella visita, decidió volver al rancho y Craig quedó muy preocupado con las noticias del ranchero. Por lo oído, Joel estaba tramando algo gordo, pero él no se resignaba a no saber el qué y a no estar presente a la hora de la organización.


  Pero sentíase atado de pies y manos para hacer nada. No podía abandonar el refugio no sólo por el peligro de intentarlo que era capaz de correrlo, sino porque su fuga podía poner en guardia a todos y frustrar los planes de su compañero.


  Mas como tenía confianza en él, se sintió aliviado. Joel no se lanzaría a nada que no supiese que podía obtener un éxito y si así era, tanto daba que lo realizase uno como otro, si los dos estaban poniendo de su parte cuanto podían para aclarar el misterio.


  Seatwell regresó al rancho y apenas llevaba en él media hora, le anunciaron una visita que le envaró. Se trataba del propio Ford y el ranchero rechinó los dientes con ira. Sólo le faltaba tener que discutir con el tío de Deborah, cuando no tenía la cabeza para más complicaciones.


  Pero como aquél era un asunto que no podía ser soslayado, aceptó la situación.


  Dio orden de que le hiciesen pasar. Ford, grave y ceñudo saludó fríamente y comentó:


  —Creí que era usted el obligado a hacerme la visita, pero en vista de que la montaña no venía a mí, he decidido venir a la montaña.


  —Muy bien. Puedo excusarme diciendo que he estado muy ocupado y no tuve tiempo, aunque no pensaba pasar el asunto por alto, pero si estima que tuve miedo, puede pensar como quiera.


  —No acostumbro a hacer ofensas a nadie sin motivo y en eso no quiero parecerme a usted.


  —Creo que se excede en la apreciación, señor Ford.


  —No, porque usted ha ofendido gravemente a mi sobrina sin motivo alguno y eso… no es de caballeros.


  Seatwell saltó como un muelle. La palabra, aunque cortés podía traducirla más vulgarmente. «No era de hombres», era lo que Ford había querido decir.


  —Soy tan caballero y tan hombre como el primero, señor Ford, pero eso no evita que cuando encuentro a mi prometida paseando a caballo por lugares apartados con un hombre joven, guapo, y que está interesado por ella, me sienta molesto y trate de impedirlo. No sé qué hubiese hecho usted en mi lugar.


  —No lo creería si se lo dijese, Seatwell. De haberme encontrado en su caso y sabiendo que mi prometida es una muchacha honesta y que él es un amigo de todos —al menos de nosotros— no hubiese tenido derecho a dudar de ella y a tratarla como si diese por consumado que le estaba poniendo en ridículo.


  »Le creí más hombre de mundo por su posición y más comprensivo, pero me equivoqué. Creo que la razón estriba en que no se sentía usted muy seguro de poder captar por méritos espirituales el cariño de una mujer como mi sobrina y ha visto en todo hombre un rival. De ser así hubiese hecho mejor en no cortejarla, ya que se creyó infinitamente inferior a tal conquista.


  El ranchero apretó los dientes. Ford estaba tentando su paciencia y no podía aguantarlo:


  Furioso repuso:


  —Le ruego que no ande con rodeos y eche fuera el motivo de su visita. ¿Viene también a exigirme una reparación?


  —No, no merece la pena. Haría poco favor a mi sobrina si viniese a tal cosa, pero si a decirle que lo que ha hecho usted con Rob no es digno y a pedirle que retire la ofensa.


  —No tengo motivo alguno para hacerlo.


  —Sí. Hay uno, al menos que es el de portarse como un caballero. Ha tomado como pretexto a mi sobrina sin motivo a ello y el lance puede perjudicarla, cosa a la que no tiene usted derecho. Yo he hablado y he conseguido de Rob que dé por olvidado el lance si usted retira el agravio. De usted depende todo.


  —Pues siento no complacerle. Yo no tengo por qué explicar a nadie por qué cruzo unas balas con otro y si él se lo guarda también, a nadie le importa.


  —No, me sirve, Seatwell, porque rotas sus relaciones, mañana o pasado la gente fijará su atención en el hecho y lo relacionará.


  —No está en mi mano evitarlo.


  —Sí, y a eso he venido.


  —Pues siento no complacerle. Rob ha prometido devolverme el guante y le voy a dar veinticuatro horas para hacerlo. Si no lo hace, iré a arrojarle el otro donde le encuentre.


  —Lo hará sin necesidad de eso cuando vaya a decirle que usted no retira la ofensa, pero voy a decirle algo más; lo último. Si sale con bien de su encuentro con Rob, después cuente conmigo, porque seré yo quien le arroje el mío allí mismo en el lugar del duelo.


  —Perfectamente y si quiere, lo doy por recibido en la cara.


  —No. Ha de ser en público. Como se merece usted.


  —Pues lo aceptaré y si le digo que no me podía dar mayor alegría, no le miento. Cuando las cosas llegan a estos extremos, no es nada agradable tener que convivir en lo sucesivo con quien nos ha agraviado o nos ha vencido, o puede guardarnos rencor y hacernos una mala pasada algún día. Si suprimo a Rob y a usted habré quitado dos amenazas del mundo y si alguno de ustedes tiene la suerte de llevarme por delante, habrán dejado satisfecha su vanidad y no existirán más problemas futuros. A cambio de la humillación que su sobrina me ha inferido, el dejarla sola en el mundo es una compensación como otra cualquiera.


  —Gracias por su sinceridad. Ahora me doy cuenta de lo ciego que estuve cuando fui yo quien la obligué a aceptar sus relaciones. Ella, como mujer poseía mejor intuición que yo y adivinó la clase de hombre que era usted. Si no estuviese seguro de brindarla su muerte como una reparación a mis equivocaciones, creo que sería capaz de suprimirme yo mismo.


  —¿Para qué? Deje eso a mí cargo a cambio de su esperanza de lo contrario. Me privaría usted de una de las más íntimas satisfacciones de mi vida.


  —Lo creo. Los hombres ruines sólo gozan con las ruindades.


  —Basta. Le ruego que salga ya que cumplió su misión, y nada tiene que hacer aquí. De lo contrario, me vería obligado a olvidar que está en mi casa.


  —Gracias por la advertencia. Espero que recapacite un poco sobre lo dicho y deje la soberbia a un lado.


  —Todo está pensado, señor Ford. Dígale a Rob que espero la devolución del guante o iré a cruzarle la cara con la pareja.


  —Descuide, que se lo diré, pero no olvide lo que yo he prometido.


  —Sólo deseo que eso llegue pronto.


  Ford salió tenso del rancho. La estimación que siempre había sentido por Seatwell, habíase hundido en escombros después de aquella entrevista. El ranchero era un ser vesánico, sanguinario y soez, que hasta aquel momento se había escudado en una careta de hipocresía que ya no se cuidaba de mantener. Y sin saber por qué, sintió un presentimiento extraño. Un hombre de aquella condición moral y aquella carencia absoluta de sensibilidad, era capaz de todo lo malo… hasta de robar las reses de sus compañeros y lucrarse con ellas.


  Y sintió el pánico de que pudiese acertar. ¿Sería esto posible y habrían cometido la estupidez y el error mayor de su vida nombrándole Presidente del Sindicato? Esto era algo que le llenaba de espanto y se propuso aclararlo si podía. Era cosa de abordar a Joel y arrancarle el nombre de la persona que movía aquel trágico tinglado de los robos.


  CAPÍTULO VIII


  LUCHA SORDA


  [image: ]ord llegó al rancho descompuesto y apenas entró en su despacho, dió orden de ir en busca de Joel a los pastos.


  El agente, que se divertía rememorando sus buenos tiempos de aprendiz de cowboy, arrugó el entrecejo cuando recibió la orden de presentarse en el rancho. Intuía que algo grave pudo haber sucedido y le asaltaba el temor de que fuese algo que estropease todos sus planes.


  Ford le señaló un asiento, diciendo:


  —Le he mandado llamar porque suceden cosas nada agradables de las que le voy a imponer y a consecuencia de ellas he llegado a adquirir una terrible sospecha que espero me aclare.


  »Escuche algo de lo que ha sucedido en estos días, para que en antecedentes de ello se dé cuenta del motivo que me impulsa a pedirle una aclaración.


  Le dió cuenta del incidente desarrollado entre su sobrina, Rob y Seatwell, de la ruptura de relaciones de los novios, del desafío pendiente entre los dos hombres y de la desagradable escena que acababa de tener con su rival en negocio. No omitió detalle alguno, ni siquiera que le había desafiado si conseguía poner fuera de combate a Rob.


  Una vez hecho el relato, añadió:


  —Y ha sido al salir del rancho de ese hombre cuando he concebido una terrible sospecha. Analizando la actitud y los instintos de ese sujeto que hasta ahora se había escudado en una máscara que ha dejado caer de repente, llego a sospechar que sea él y no otro quien esté expoliándonos a todos de una manera canallesca. Nadie ha tenido la menor duda de él hasta ahora, pero precisamente por eso, porque nos pareció un hombre honrado, nadie se asomó a sus pastos nunca a comprobar si todas las reses que posee en ellos le pertenecen.


  »Usted me aseguró que sabía quién movía los hilos de todo esto y ante la sospecha, yo le ruego que por lo que más quiera me diga la verdad. Si es él y usted lo sabe, no me lo oculte. No pretendo entorpecer sus gestiones ni sus planes, sino al contrario, exponer incluso mi propia vida para secundarlos, pero, por lo que más quiera, piense que sería algo terrible permitir que Rob, e incluso yo, expusiésemos nuestra vida ante el cañón del revólver de un hombre que sólo merecía un cordel para su cuello y no medirse de igual a igual con hombres honrados como nosotros, que podríamos pagar con nuestras vidas el pecado desconocido de dar beligerancia a un canalla de esa especie.


  »Es por esto, por lo que le he mandado llamar y espero que, dándose cuenta de mis razones, me conteste con toda lealtad.


  Joel, que había quedado tenso ante las explicaciones del ranchero, estaba ponderando la contestación. No sabía si descubrir el secreto o reservárselo aún, aunque en realidad, teniendo que contar con la cooperación de Ford, no parecía lógico ocultarle la verdad.


  Y tomando una decisión heroica, repuso:


  —Señor Ford, habrá comprendido que lo delicado de la misión que tanto a mí como a mi compañero nos fue confiada y la responsabilidad que sobre nosotros puede pesar si fracasásemos por imprudentes, nos ha obligado a ser completamente mudos. Hay muchos factores imprevistos en la vida que pueden de modo involuntario malograr los mejores planes y nada más justo que una discreción absoluta que no nos dé margen a culpar a un tercero de un posible fracaso.


  »Le aseguré que sabíamos quién movía ese tinglado, pero que era preciso cazarle con todas las agravantes y con toda su cuadrilla para no dejar escapar ni uno. Esto está a punto de conseguirse y sólo es cuestión de dos o tres días.


  »Pero ahora que ha roto sus relaciones con Seatwell y que ha surgido ese peligro para la vida de Rob, e incluso para la de usted, mi deber es impedir que dos personas decentes puedan morir contra toda razón y sí sólo frente a la habilidad de un malvado y por ello, tengo que impedir esos duelos, piense Seatwell lo que piense, ya que ni ese muchacho ni usted pueden hacerle el honor de medir noblemente sus armas con él, cuando si debe morir sólo merece hacerlo colgado de la rama de un árbol.


  Ford, densamente pálido, murmuró:


  —Luego entonces… acerté…


  —Así es. Seatwell es el alma de esos robos, pero sería inútil que fuese usted a sus pastos a investigar sus reses. Todo lo encontraría en orden, porque es demasiado listo para jugar sin cubrirse. El lugar donde esconde el ganado no es ése y la forma de sacarlo solo él lo sabe, como sabe dónde lo esconde. Yo mismo ignoro en este momento dónde tiene la guarida y en ella sus ladrones, pero en cambio sé que mi compañero está metido en ella, aunque sin poder comunicarse conmigo para decirme lo que sabe y yo decirle lo que sé.


  »No obstante, las cosas se desarrollan bien y dentro de tres o cuatro días nos reuniremos. Entonces sabremos muchas cosas y usted también, ya que la reunión se hará en un momento dramático y decisivo, y ha de ser usted la persona que ha de dar todas las facilidades para la partida final.


  »Y puesto que las circunstancias me han obligado a descorrer el velo del incógnito, le relataré todo lo que ha sucedido desde que llegamos a la comarca y cómo están las cosas en este momento.


  »Cuando llegamos aquí, ignorábamos quién era la persona que daba esos golpes, pero teníamos la seguridad plena de que tenía que ser alguien aquí establecido muy conocedor del terreno, de las costumbres de todos y de cuanto necesitaba para asegurar su impunidad.


  »Y como había que llegar a él de alguna manera, no fuimos a buscarle, sino que ideamos la forma de que fuese él quien nos buscase a nosotros. Cuando un hombre vive del expolio burlando la Ley, siempre necesita hombres que vivan al margen de ella y cuanto más perseguidos se vean, mejor.


  »Entonces, antes de llegar, nos fabricamos elementos suficientes para crearnos una aureola de hombres terribles al margen de la Ley. Se nos fabricó un pasquín con nuestros retratos y nuestros nombres en los que se ofrecía por nosotros una buena gratificación si éramos capturados. Éramos salteadores de bancos, asesinos y, sobre todo, elementos peligrosos en el robo de ganado. Mi compañero figuraba como un elemento de la disuelta partida de “El Escurridizo”, uno de los abigeos que más guerra dieron a los sheriffs y estos pasquines se prodigaron por las sendas de la demarcación. Entonces Craig, se presentó en el poblado, cometió un robo en despoblado y escondió el producto en su petate. Así, como sospechoso, se le registró, se le comprobó el robo y se le juzgó condenándole.


  »Era un truco. Si alguien se interesaba por hombres así, ya daría la cara para libertarle y si no… le bastaba su nombramiento de agente federal y una explicación para anular toda aquella farsa.


  »Pero alguien picó y fue Seatwell. Una noche, envió cuatro hombres a las oficinas, del sheriff, y sacando a éste de ellas con una riña simulada, limaron la reja del calabozo y se lo llevaron al rancho. Aquello era el principio y lo demás vendría solo.


  »Craig habló de mí, yo rondaba por aquí y no quería separarse de mi lado y decidió que ingresase también en la cuadrilla.


  »Pero como yo había hablado de una recomendación que tenía para pedirle trabajo, pues “pensábamos” trabajar por nuestra cuenta en su rancho, me pidió que la usase entrando a su servicio para informarle de todos los detalles que necesitaba respecto a su rancho. El primer golpe que tiene planeado es contra usted, a quien odia él sabrá por qué. Y se los ha facilitado. Me interesaba saber cuál era su plan y ahora lo sé.


  »Como iba a tener necesidad de su ayuda para darme facilidades, se lo expondré. Es muy sencillo y quizá le hubiese salido bien, tal y como lo había ideado.


  »Sólo necesitaba saber con cuarenta y ocho horas de antelación, la noche que tiene usted pensado sacar de aquí esas cien reses, que va a embarcar en el ferrocarril y soy yo quien debo facilitarle el informe.


  »Esa noche, a no mucha distancia de aquí, unos cuantos de sus hombres simularán atacar el rebaño. Su idea es que yo o alguno retrocedamos al galope para dar la voz de alarma y pedir ayuda. Usted lanzaría sus peones y si no todos, la mayoría de ellos, en auxilio del hatajo con ánimo de cazar a los ladrones y, apenas el equipo saliese de aquí, el resto de sus abigeos caería sobre uno de sus hatajos, se apoderaría del mismo huyendo en la noche camino del escondite. Cuando ustedes regresasen de la escaramuza, las reses habrían desaparecido y nada podría hacer para localizarlas.


  —¡Phs! El plan no está mal, pero ¿cree que con tan pocas horas de ventaja y arreando un hatajo de esa importancia íbamos a ser tan obtusos que no encontrásemos el rastro para seguirlo?


  —¿Han encontrado ustedes otros anteriormente? Es posible que localizasen uno, pero… ¿el verdadero? Si de ese rebaño destaca una parte por terreno propicio y ustedes siguen sus huellas, el resto puede ser evaporado y cuando al final localizasen los astados, descubrirían unos cuantos perdidos por un paisaje agrio y el resto habría desaparecido. Yo tengo la seguridad de que cuando Seatwell intenta así el golpe, es porque sabe que tiene los triunfos en la mano.


  —Bien, admitido que así sea… ¿qué nos cabria hacer?


  —Secundar el proyecto, dejar que se lleve las reses y esperar. Las llevará a su refugio y bien por mi conducto, bien por el de mi compañero Craig, sabremos dónde las alberga y cuando más descuidado esté, caeremos sobre ellos como lobos. Para ese momento, su equipo y los de algunos de sus compañeros se reunirán para dar la batalla. No hay que desdeñar los hombres que Seatwell reúne en torno a él. Son bastantes y todos tienen la vida a precio. Se defenderán desesperadamente y para vencerlos, habrá que lanzar mucha gente a la pelea y luchar con decisión.


  —Tengo confianza en mis hombres.


  —Así debe ser si queremos ganar la baza final.


  —En ese caso, ¿qué me aconseja?


  —Simplemente, que me diga la fecha del envió de esa punta de ganado para transmitírsela a Seatwell. Lo demás se lo explicaré más tarde.


  Ford, tenso, se quedó meditando y al final, dijo:


  —¿Se da cuenta de lo que voy a exponer?


  —Sí, pero si le faltaban razones para hacerlo, piense en lo sucedido con ese hombre y el peligro que significa para todos.


  —Tiene razón. Por eso sólo me expondría a arruinarme si al final le viese colgado de una cuerda.


  —Pues no se hable más y a intentarlo.


  —Bien, pero ¿olvida que hay pendientes dos lances y que habrá que resolverlos antes de nada?


  —No. ¿Cuándo saldrán las reses?


  —Dentro de tres noches.


  —Bien. Visite a Rob y ruéguele que aplace el duelo por tres días. Puede mandar una carta a Seatwell diciéndole que su padre le obliga a realizar una gestión fuera del poblado que durará tres días y que al regreso de su viaje estará a su disposición para saldar el asunto. Seatwell tendrá que resignarse, ya que se trata de un aplazamiento y no de una renuncia. No le diga el motivo, pero asegúrele que se alegrará cuando lo sepa. Si acepta como es de esperar, el día que nos lancemos contra ese tipo él será uno en la partida y si la suerte le ayuda, puede que tenga la ocasión propicia de ser él quien le pase la factura, pero de una manera muy distinta a como Seatwell pretende.


  »Y como de momento no hay más que hablar, aplacemos los detalles para mañana. Esta noche tengo que enviar el informe a Seatwell y ya veremos qué órdenes me transmite para después.


  * * *


  Aquella noche, durante su turno de vigilancia. Joel se acercó a la trocha y cuando no era visto por ninguno del equipo, se adelantó a ella silbando la canción indicada. El canto de un búho le advirtió de la presencia del espía.


  Joel le entregó un papel, diciendo:


  —Toma, llévaselo al patrón y dile que mañana por la noche espero instrucciones.


  Cumplido este requisito, continuó vigilando como si en realidad hubiese un inmediato peligro de asalto a los pastos.


  Al día siguiente, no quiso hablar con Ford del asunto. No tenía nada nuevo que decir y mientras no tuviese instrucciones, poco podía hacer.


  Por la noche, acudió de nuevo a la trocha y volvió a ponerse en comunicación con el espía. Éste le dijo:


  —Las órdenes del patrón son éstas. Si sales con el ganado, retrocede a pedir auxilio al equipo y si no te envían y te quedas aquí, en lugar de sumarte a los que vayan a socorrer a sus compañeros venir aquí donde encontrarás el resto de la cuadrilla para inmediatamente apropiarnos del ganado. Tu compañero Craig estará aquí y te dará más detalles.


  Joel tuvo que resignarse con aquello. Nadie le daba indicaciones del lugar donde pensaban esconder el ganado, pero no podía pedirlo por no levantar sospechas. La única esperanza que le quedaba para saberlo era verse de nuevo reunido con Craig, quien conocedor del refugio sabría conducirles a él.


  Entre tanto, Seatwell preparaba febrilmente todos los detalles del asalto. Todos y cada uno debían moverse y actuar con la exactitud de un reloj y por ello, a cada hombre tenía que aleccionarle y darle las instrucciones claras para que nadie fiase a la improvisación. Ocupado en estos detalles había olvidado su desafío con Rob y más tarde, con Ford, pero se lo vino a recordar un sobre entregado por un peón del rancho del padre del muchacho.


  El sobre contenía el guante y una nota que decía:


  
    Sr. Seatwell:


    «Como comprenderá, he ocultado a mi padre nuestro desafío, porque de haberlo sabido no me habría permitido salir del rancho. Esto es cosa que no debe saber sino una vez liquidado.


    »Pero inopinadamente me obliga a resolverle con urgencia un asunto en el que debo invertir tres días fuera del poblado. Esto, contra mi voluntad, me obliga a demorar darle la réplica que merece, pero le prometo que a mí vuelta dentro de tres días y antes de regresar a mi rancho, acudiré a ponerme a sus órdenes cómo y dónde quiera.


    »Espero que no le cause mucho trastorno la demora; a fin de cuentas, serán tres días más de vida que podrá usted disfrutar.


    »Rob Baxter.

  


  Seatwell rechinó los dientes ante la fanfarronada que encerraba el último párrafo de la carta, pero se alegró de la demora. Tres días más tarde ya habría dado el golpe y gozaría de tiempo y tranquilidad para ocuparse de Rob y del propio Ford, aunque dudaba mucho que, para ese día, el tío de Deborah estuviese en condiciones de manejar un revólver con pulso seguro.


  Había sacado del refugio a Jimmy, al que necesitaba como enlace para resolver ciertos detalles.


  Y Jimmy se le presentó la víspera del golpe en el rancho, acompañado de un tipo de aspecto muy dudoso. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años, fuerte y duro como el pedernal y con un rostro innoble que denunciaba a las claras la clase de individuo que era.


  Jimmy, lo presentó diciendo:


  —Patrón, éste es un viejo amigo mío del que no supe hacía tiempo. Se llama Peter «El Sapo» y trabajó mucho y bien conmigo en algunos estados del Oeste.


  »Más tarde, cuando yo fui apresado, nos dejamos de ver y él entró a formar parte de la célebre cuadrilla del “Escurridizo”, con el que hizo grandes cosas hasta que a causa de un chivatazo coparon la cuadrilla y sólo se salvaron unos pocos.


  »Desde entonces, anda dando tumbos para escapar de las garras de los sheriffs y por casualidad, le he encontrado y reconocido en la senda. Me ha parecido que puede ser un buen elemento, ya que tenemos a otro miembro de la misma cuadrilla entre nosotros y se lo he traído.


  —Si tú le garantizas, no tengo inconveniente en que le admitas.


  —Ya le digo que hemos sido buenos amigos.


  —Está bien, ¿le has hablado de Craig?


  —Sí, pero… por el nombre no recuerda quién es, aunque por las señas que le he dado le hacen creer que sabe de quién se trata. Como eso de los nombres es una cosa que no sirve de nada, porque cada día cambiamos de él, mientras no le vea no puede decirme nada.


  —De acuerdo. Déjale por ahí donde nadie le tropiece porque esta noche pienso ir a dar las últimas instrucciones. Vendrá con nosotros y mañana formará parte del trabajo. Ha llegado a tiempo para reforzarnos.


  Así, ya entrada la noche, los tres a caballo abandonaron el rancho dirigiéndose a los pastos secretos.


  A Seatwell le favorecía para sus andanzas que el rancho estaba situado en lugar solitario donde podían abarcar el paisaje antes de moverse y donde no era fácil descubrirlos por no ser sitio frecuentado.


  Cuando salieron de la zona que podían considerar peligrosa, pusieron los caballos al galope y dos horas más tarde llegaban al bosque, por el que se internaron.


  Jimmy, lanzó la señal convenida y el seto le fue corrido para permitirles la entrada. Dentro, los abigeos limpiaban sus revólveres, los repasaban bien, preparándose para el golpe próximo. Todos ardían en deseos de lanzarse a él, porque según los informes que Jimmy les había facilitado, fuera algo nunca realizado y, por lo tanto, el más reproductivo de cuantos habían llevado a término.


  CAPÍTULO IX


  HORAS DE PELIGRO


  [image: ]raig se sentía nervioso y preocupado. Sabía que a no tardar muchas horas se intentaría un golpe espectacular contra el ganado de Ford y tuvo la seguridad de que todo estaba preparado por su compañero, pero sentía la inquietud de no estar a su lado, de no saber qué trampa había podido preparar y qué papel iban a representar ellos en tan peligroso juego.


  Y aunque tenía plena confianza en Joel, no podía desechar la inquietud de un posible fracaso. Si así sucedía, se daba cuenta de la responsabilidad de ambos y deseaba compartirla con su compañero.


  Todo lo que sabía era que aquella noche reuniríanse en los pastos de Ford, pero cuando esto sucediese, ya fuera tarde para intervenir en la preparación y ser solamente una pieza más en el tablero.


  Para meditar en el problema, se había retirado a su petate, donde tumbado boca arriba dejaba transcurrir el tiempo y cuando se hallaba más enfangado en estudiar el problema, uno de sus compañeros se asomó al cobertizo, diciendo:


  —Craig, el patrón ha llegado con Jimmy y un ex compañero tuyo. Dicen que salgas a saludarle.


  Craig se envaró. Aquello de un ex compañero le había sonado peligrosamente al oído.


  —¿Un ex compañero? —preguntó—. No sé a qué te refieres.


  —Sí, creo que es otro miembro de la banda de «El Escurridizo».


  —¡Ah!


  Dijo aquello como podía haber dicho húndete tierra, porque adivinó el terrible peligro que corría al tener que enfrentarse con un miembro auténtico de la banda del famoso abigeo.


  Y no sólo era trágico para él tener que afrontar aquella prueba, sino que lo peor es que algunos de los que formaron en la banda le conocían por haber intervenido en la pelea final y haber capturado a un par de sus más destacados miembros.


  Tratando de aparentar serenidad, preguntó:


  —¿Sabes quién es? Se salvaron muy pocos.


  —Creo que se llama Peter…, no sé más.


  El nombre hizo estremecer a Craig. Si se trataba de Peter «El Sapo», éste era precisamente uno de los dos a quienes capturara y al que creía en un presidio. Si se había fugado y era él, mala papeleta se le presentaba.


  Y lo terrible era que no tenía escapatoria. Debía resolver el peligro de alguna manera, sin poder evadir hacerle frente.


  Y con paso firme siguió al abigeo, mientras su cerebro trabajaba a marchas forzadas en busca de una solución que no era fácil encontrar.


  Así atravesó los pastos y se dirigió al lugar donde se hallaban Seatwell, Jimmy y Peter. A la luz de una luna que lanzaba su resplandor por detrás del monte no le costó trabajo reconocer al indeseable por su aspecto tosco y grosero. Era en efecto el hombre que él se figuraba y para él venía a ser como una carga de dinamita puesta bajo sus pies, porque conocía su personalidad de agente federal.


  Y de repente, la idea salvadora acudió a su cerebro. Tensionando todos sus músculos avanzó con decisión con el brazo presto a llevarlo al costado.


  Seatwell, al verle avanzar, le incitó:


  —Ven para acá, Craig, que aquí hay un compañero que desea saludarte.


  Peter, al reconocer a Craig, abrió enormemente los ojos y con voz ronca, clamó:


  —¿De modo que éste es…?


  No acabó la frase que murió en su boca destrozada por una certera bala, al tiempo que Craig, con indignación, avanzaba rugiendo:


  —¿Conque eras tú, cochino chivato? ¡Con las ganas que yo tenía de echarte la vista encima!


  La acción drástica de Craig dejó a todos asombrados y tanto Seatwell como Jimmy tiraron de revólver amenazando a Craig, pero éste, firme, contemplaba al caído, que muerto de modo fulminante ya no constituía peligro para él.


  Seatwell, furioso, clamó:


  —Craig, ¿qué significa esto?


  —Mucho, patrón. Ese tipo fue el que denunció a la cuadrilla de «El Escurridizo» a los rurales y por su causa nos coparon a todos. El fingió defenderse, pero luego se entregó simulando que nada sabía del chivatazo. Le llevaron a la cárcel con otro, pero en seguida le pusieron en libertad y le dieron mil dólares por el servicio prestado. Yo no lo supe hasta que más tarde me encontré al compañero que había sido encerrado con él. Fue una sucia faena y desde entonces, le he estado buscando para gratificarle en plomo. No me explico cómo ha llegado aquí, pero ese «Sapo» —y por eso le llamaban así— era capaz de vender a su padre por un puñado de dinero.


  La explicación cambió el panorama. Craig demostraba conocer al muerto y su acusación impresionó a todos, pues la tomaban como cierta y hubiese sido un terrible peligro para ellos tenerle en la banda.


  Seatwell se volvió hacia su hombre de confianza y fulminándole con la mirada, clamó:


  —¿Has oído eso, Jimmy? ¿Te das cuenta?


  Jimmy, blanco como el papel, balbució:


  —Patrón, ya le dije que le conocía de antes de unirse al «Escurridizo» y siempre se había portado bien. Yo desconocía sus hechos posteriores y…


  —Basta. El peligro se ha conjurado gracias a Craig, pero para lo sucesivo habrá que andar con pies de plomo. No quiero a nadie más con nosotros y lo que haya que hacer lo haremos entre todos.


  »En cuanto a ti Craig, gracias por tu servicio. Quizá lo que menos se figuró “El Sapo” era que tú sabías su sucia faena. Comprendo tu deseo de cobrártela, aunque lamento no haberle aplicado yo el castigo.


  —Lo siento, pero no pude contenerme. Era mucha la bilis que había tragado por su cuenta.


  —Está bien. Todo pasó por fortuna y no hablemos más de ello. Llevaros esa carroña de aquí y arrojarla a una sima o donde se envenenen los grajos. Y ahora, atención. Aquí entrego a Jimmy las instrucciones para cada uno. Hay que seguirlas al pie de la letra sin variarlas lo más mínimo y haciéndolo así todo saldrá bien.


  »Yo estaré mañana en algún sitio observando cómo os desenvolvéis y pobre del que no cumpla como se le ordena. Ya sabéis que pago bien, pero exijo mucho.


  »En cuanto a ti, Craig. Jimmy te llevará a su lado mañana para emboscaros en los pastos de Ford. Él sabe dónde podéis esconderos hasta el momento del asalto y él dirigirá la conducción hasta aquí.


  Montó de nuevo a caballo y emprendió el regreso al rancho. No quería faltar de él más que lo indispensable por si surgía algo imprevisto.


  En su hacienda, salvo dos o tres peones de absoluta confianza, el resto eras peones vulgares dedicados a su misión sin preocupaciones, porque todos ignoraban la doble personalidad de su patrón.


  Era cierto que entraba y salía, desaparecía y tornaba, pero un hombre de sus negocios tenía que atenderlos más fuera del rancho que dentro de él.


  Por esta causa, trataba de permanecer allí todo el tiempo posible, evitando que sus ausencias pudiesen despertar recelos.


  * * *


  La víspera del día señalado para el gran golpe y ya muy avanzada la noche, Joel, en unión de Ford, habían abandonado el rancho de éste para dirigirse al de Baxter. A Ford le había costado un trabajo ímprobo convencer al muchacho para que aplazase su duelo con Seatwell, prometiéndole en el plazo de cuarenta y ocho horas darle explicaciones que encontraría justificadas para aquel aplazamiento.


  Al tiempo había advertido a Baxter de su próxima visita aquella noche. Debía ser secreta y enterarse tan sólo él y su hijo.


  Fue el propio Rob quien les abrió la puerta de la cerca y les hizo subir al despacho de su padre. El ranchero se extrañó de verle llegar acompañado de un peón un poco estrafalario y después de los saludos de rigor. Ford hizo la presentación con acento solemne:


  —Señor Baxter, tengo el gusto de presentarle a Joel Kerr, agente federal destacado por el Gobernador de Nebraska, para que en unión de otro compañero suyo investigue cómo y quién roba nuestras reses de manera tan espectacular y misteriosa que siempre nos ha dejado burlados.


  »Quiero advertir, que, en cierta ocasión, cuando presidía nuestro sindicato, estuve en la capital y aproveché mi estancia para visitar al gobernador que es un viejo conocido. Le expuse el caso y me dijo que, si no lo resolvíamos, él mandaría un par de hombres de confianza a investigar. La cosa había quedado así, pero él no lo olvidó y sin avisarme, envió a los dos agentes a realizar pesquisas.


  »Y ahora, quiero adelantar que han trabajado tan bien, que a estas horas tienen resuelto el misterio. Saben quién es el ladrón, dónde se esconden las reses y algunas cosas más que yo ignoro.


  »Pero como ellos han llevado el asunto a su modo no nos han permitido tomar iniciativas. En este momento cuando sólo faltan horas para dejar el asunto resuelto, sé muy poco de cómo se va a desarrollar, pero el señor Kerr me ha pedido que le traiga aquí a hablar con usted y aquí lo tienen. Él les explicará muchas cosas y les dirá qué desea.


  Joel tomó la palabra y explicó de nuevo todo lo que llevaban realizado, al menos en lo que a él se refería, pues en aquellos momentos ignoraba la parte realizada por su compañero desde que se separaron y les dió cuenta de la trampa preparada para cazar no sólo a Seatwell sino descubrir sus pastos ocultos y poder batir la cuadrilla hasta no dejar ni uno.


  Rob, rojo de indignación, bramó:


  —De modo, ¿que ése era el motivo por lo que no me dejaron medirme con Seatwell? Sí lo sé…


  —Un momento, joven. No me interesaba ese duelo por dos razones: una, porque podía usted caer y no era digno morir a manos de un indeseable destinado al cordel y otra, porque si usted le hería o mataba, no podría aclarar el caso con arreglo a mis planes y tenía que evitarlo. Pero, como no quiero privarle de la posibilidad de que salde sus deudas con ese tipo, he venido a contar con usted y con el equipo de su padre para el golpe de mañana. Seguramente Seatwell posee una cuadrilla numerosa, son hombres duros dispuestos a luchar hasta morir y no quiero fracasar a última hora.


  »Por eso quiero reunir hombres y creo que con el equipo del señor Ford y con el de ustedes habrá hombres suficientes para ganar una batalla. Todo lo que pido es que mañana, desde antes de medianoche, sus hombres estén al pie de los caballos con las armas listas y dispuestos a montar al primer aviso para seguir el itinerario que les marquemos.


  »Si cuento con ellos, estaré tranquilo, porque sé que todo saldrá bien. Mi plan se lo voy a explicar para que lo conozcan y sepan cómo sucederá todo.


  Les dió cuenta de lo pensado y al ranchero y a su hijo les pareció bien.


  —Sí —dijo Joel— cuando casi todos los hombres del señor Ford acudan en auxilio de sus compañeros, los pocos que queden, al verse atacados, emprenderán la huida simulada para regresar una hora después. Una vez que regresen los demás, se formará un pelotón que vendrá en busca de los de usted y desde ese momento estarán dispuestos a ir en busca del ganado robado.


  —¿Dónde y cómo?


  —Eso lo resolveré yo. Voy a dejar a su hijo emboscado en un lugar donde no le descubrirán y cuando el ganado salga de los pastos, él se lanzará tras sus verdaderas huellas hasta llegar al lugar donde lo esconden. Después, regresará y lo demás no necesita explicación.


  —¿Y usted, qué hará?


  —No lo sé, porque dependerá de muchas cosas. No dispongo de mi libertad mientras no llegue el momento de atacar a esa gente y hasta es posible que las circunstancias nos encierren dentro de la misma trampa que a los demás.


  —¿Se da cuenta del peligro que eso puede suponer?


  —Sí, pero el deber es el deber. Ya procuraremos sortear lo mejor posible para no ser víctimas de nuestros propios medios.


  Rob, hizo una pregunta.


  —¿Cree que cazaremos allí al propio Seatwell?


  —Me figuro que un golpe como éste no lo dejará en manos de un segundo. Lo dirigirá él y al menos, hasta que deje el ganado en lugar seguro, correrá la suerte de sus hombres.


  —Es lo que deseo porque si la suerte me ayuda, quiero demostrarle que no le tengo miedo.


  —Eso el destino lo dirá, joven, pero no desdeñe a ese hombre. Cuando se sepa perdido, será una verdadera fiera.


  —Y como a tal habrá que tratarla.


  Se discutieron muchas cosas y era muy tarde cuando Ford y Joel abandonaban el rancho de Baxter para dirigirse al suyo.


  Joel se sentía tranquilo. Había trabajado mucho, pero consideraba atados todos los cabos para el momento final.


  * * *


  Eran aproximadamente las once de la noche, cuando las cien reses destinadas al ferrocarril se ponían en movimiento. El capataz, ya en antecedentes de lo que iba a suceder, aleccionaba a sus hombres. Había escogido media docena de los de más temple y sus órdenes eran tajantes.


  Uno retrocedería apenas se iniciase el ataque a pedir refuerzos, penetrando en los pastos a galope dando voces y cuidando de hacerlo al cruzar por cerca de la trocha donde estarían escondidos los abigeos.


  Los atacados cuidarían de defenderse sin exponer mucho. La cuestión era prolongar el tiroteo con sus atacantes hasta que llegasen refuerzos y luego, fingir que perseguían a sus enemigos durante cierto trecho de terreno, para después retroceder a los pastos con las reses si era que lograban salvarlas de la estampida.


  En cuanto los pocos que debían quedar, dispararían unos cuantos tiros y luego escaparían hacia el Norte, tardando más de una hora en regresar a los pastos.


  Ford y Rob fueron escondidos por Joel en un lugar no lejos de la barranca, donde debía esperar el momento de maniobrar según instrucciones. Nadie debía hacer nada que no se le hubiese ordenado, ni excederse en cosas que no habían sido previstas.


  Los toros mugiendo enfadados por la hora en que eran levantados de los pastos, salieron por un portillo de la cerca a pradera abierta con dirección al Norte. El capataz, que conocía el paisaje, creyó adivinar dónde serían esperados. A unas cinco millas había que meter el ganado por una especie de pequeño desfiladero entre dos largos ribazos, única manera de ganar terreno para no tener que rodear un espacio de depresiones que cortaban el paso.


  Al llegar allí, los peones dejarían pasar las reses por delante. Ir en cabeza podía significar ser alcanzados por los primeros disparos y era cosa de evitarlo.


  Los peones, tensos en las sillas, con los rifles atravesados en ellas, avanzaban inquietos oteando el paisaje. La cosa no era para ser tomada a broma y sus enemigos debían disparar a matar a pesar de que les interesaba atraerse al resto del equipo.


  Sobre las doce, llegaban al peligroso paso y poniéndose a retaguardia, azuzaron el ganado para que entrase; los toros apretados estiraron la fila y empezaron a pasar seguidos de los peones que amartillaban sus rifles.


  Y de repente, estallaron las primeras detonaciones. La manada, asustada, se detuvo, se empujó, trató de retroceder y se produjo la confusión.


  Los peones gritaban intentando obligarles a avanzar, mientras sus rifles disparaban a las alturas buscando en las cumbres de los ribazos a sus enemigos que mantenían un nutrido tiroteo.


  Hasta que la voz de un peón, bramó:


  —¡Sam! ¡Sam!… Vuela al rancho… A galope y pide al capataz que nos envíe gente… Que se dé prisa.


  El peón retrocedió mientras se mantenía el tiroteo. Las voces del peón debían haber llegado a su destino. Era una consigna recibida para que los asaltantes comprendiesen que sus planes se realizaban con arreglo a lo previsto y que nada nuevo surgía en contra.


  Los peones trataban de contener el ganado que retrocedía medroso y tuvieron que retroceder a la par para no verse arrollados por los cornúpetas. Esto les favorecía porque sin aparentar la huida se separaban del lugar donde sus enemigos se habían emboscado.


  Pero tercos, como si estuviesen decididos a forzar el paso, galopaban próximos a los ribazos disparando fieramente, mientras desde las alturas recibían la contestación.


  Nadie parecía cejar y así transcurría el tiempo sin que la batalla se decidiese.


  Hubo un momento en que los peones de Ford, rabiosos, trataron de forzar la situación e intentaron aproximarse a los ribazos buscando el modo de escalarlos. La contestación fue grave, porque uno de los peones recibió un balazo en un brazo y un caballo resultó herido.


  Esto debió hacer creer a los hombres de Seatwell que sus contrarios estaban dispuestos a disputarles el terreno y el tiroteo continuó hasta que de pronto llegó hasta allí un enorme griterío y se captó el galope sordo de un pelotón de vaqueros que llegaban a galope tendido.


  Los conductores del pequeño rebaño gritaron gozosos:


  —Ahí vienen los nuestros. ¡A asaltar esas trincheras y a destrozar a esos buitres!


  De repente, el tiroteo por parte de los abigeos cesó y el rumor de unos caballos que descendían por la cuesta hacia la parte trasera advirtió a los peones que los atacantes huían.


  —¡Que se escapan! —gritó uno—. ¡Daos prisa, hay que alcanzarlos!


  Cuando llegaron los refuerzos, mientras unos cuantos se ocupaban de reunir el ganado para evitar su dispersión el resto asaltaba los taludes haciendo trepar sus caballos, para coronar las crestas y lanzarse por el lado contrario tras los atacantes.


  Éstos galopaban por un terreno duro y onduloso, como vendavales. En la noche estrellada, ya no era fácil distinguirlos, pero el duro golpear de las herraduras de los caballos sobre el esquisto les señalaba galopando por delante.


  Y el equipo, fiel a la consigna, se lanzó tras ellos sólo para obedecer la orden. Estaban seguros de no conseguir darles alcance en la noche, pues ya tendrían bien estudiada la retirada y la manera de burlar la persecución.


  Mientras esta primera parte del plan se desarrollaba al pie de la letra en los pastos daba comienzo la segunda parte. Más de docena y media de ladrones al servicio de Seatwell, habían tomado posiciones en la barranca y entre ellos, se encontraba Craig, quien ardía en deseo de poder reunirse con Joel.


  El momento culminante estaba llegando y ansiaba conocer la situación para saber cuál sería su misión.


  No era fácil hablar allí, atentos a lo que sucediese en los pastos y teniendo cerca elementos muy peligrosos. Ya Craig había podido soslayar por pura casualidad el peligro de saberse descubierto y no quería provocarlo nuevamente.


  Únicamente, cuando se produjo el escándalo en los pastos y casi todo el equipo se dispuso a partir en auxilio de sus compañeros, se presentó la ocasión, porque Jimmy, que asumiera el mando de sus hombres, dio una orden seca:


  —Atención, cuando yo levante la mano, todos a los pastos y si es posible, que no quede un solo peón con vida. De esta manera se eliminan posibles enemigos.


  Y cinco minutos más tarde daba la señal.


  Los caballos que había quedado ocultos al otro lado de la barranca fueron montados y la cuadrilla en masa se lanzó a los pastos buscando a los peones.


  Joel retrasó a su compañero y juntos se perdieron por el paisaje fingiendo perseguir a los peones.


  Cuando se vieron solos, Craig exclamó:


  —Por favor, Joel, explícame qué significa esto.


  —Que vamos a jugar nuestra baza. No te preocupes, que todo está muy bien estudiado. El peonaje tenía orden de abandonar esto para fingir que ayudan a sus compañeros, pero dentro de una hora volverán. Dime tú algo que me falta por saber. ¿Dónde están los pastos de ese buitre que nadie los ha descubierto?


  —Ni es fácil, Joel. Los tiene a unas tres horas de aquí, al Oeste en un bosque tupido. En el centro se levanta una especie de monte cubierto de árboles. Este monte tiene un vano, pero es imposible descubrirlo, porque sólo se llega a él penetrando por una especie de torrentera que más tarde aparece cortada por un alto seto. Este seto es artificial, fabricado por los hombres de Seatwell y da la sensación de que allí acaba el cauce filtrándose por debajo del seto, pero si lo echas abajo terminarás por entrar en un pequeño valle formado en el corazón del monte. Allí tiene el refugio con barracones para la cuadrilla y un matadero donde sacrifican las reses y luego, en sus carretas, la distribuye como si fuese carne de sus rebaños.


  —¡Ah granuja!, ¡qué bien ha organizado todo! Pero ¿y las pieles?


  —Tiene muchas almacenadas en espera de una ocasión para poderlas vender, pero cuando le ahogan, las entierra con cal viva para consumirlas.


  —Bien, escucha. De momento, es bastante. Espérame aquí que tengo que hacer algo. En seguida nos uniremos a la cuadrilla, pues si faltamos, todo se puede malograr.


  Galopó en busca de Ford y Rob, quienes le esperaban ocultos llenos de ansia. Joel dió la orientación del refugio de Seatwell y luego, añadió:


  —Me voy con mi compañero a unirme a los demás. Espero que localicen el refugio y en sus manos dejo el que logren forzarlo. Ya tienen todos los datos.


  —Pero… ¿y ustedes? —preguntó nervioso Ford—. Corren peligro de verse confundidos con los demás.


  —Tenemos que correrlo, porque si desaparecemos en este momento, pueden sospechar algo y hundirse todo. Procuraremos tomar posiciones cuando llegue la hora del asalto y hacernos fuertes en ellas. Si es posible nos apoderaremos de los barracones donde duermen esos sapos y allí esperaremos atrincherados hasta que ustedes barran aquello. Ténganlo en cuenta y si no… mala suerte. El deber exige muchos sacrificios.


  Les estrechó la mano y se unió a Craig.


  La algarabía que reinaba en los pastos era terrible, los peones que habían quedado allí ya huyeron perseguidos por algunos abigeos, para asegurarse de que no podrían seguirlos y el resto trabajaba con fiereza, azuzando el ganado a través de un enorme vano que habían abierto en la cerca.


  Los toros, casi en estampía, salían por el hueco furiosos, acosados por ágiles caballistas que sabían cómo encresparlos y poco a poco, un gran rebaño inundaba la pradera en la noche plateada tomando la dirección Oeste, camino del refugio.


  Con una marcha violenta, casi a la desbandada, podían alcanzar el refugio en algo más de dos horas en tanto una punta de unas cien reses era apartada por otro camino y conducida por sólo dos hombres.


  Esta punta era la destinada a crear una falsa pista.


  Cuando los peones regresasen tenían que descubrirla y como en plena noche era difícil precisar si se trataba de todo el rebaño o, de una parte, la seguirían hasta el amanecer. Después, cuando descubriesen el error, a la otra pista no lograrían encontrarla.


  Craig y Joel se unieron a los abigeos dejándose ver de Jimmy que dirigía la operación. Cuando ya estimaron que no podían perder más minutos, abandonaron parte de las reses que aún quedaban en los pastos y se sumaron a la retaguardia del hatajo hostilizándole fieramente. Y en plena noche como una tromba de carne y cuernos, los asustados animales galopaban rabiosos bien flanqueados por una doble fila de jinetes que no les permitían salir de un camino previamente trazado.


  Así, tras dos horas y cuarto de violento caminar, alcanzaron el bosque. Allí a la entrada se encontraba el propio Seatwell, quien al ver llegar el rebaño sonrió siniestramente.


  Todo había salido a medida. No tardando mucho las reses estarían en su encierro secreto y que buscasen el escondite. La trocha fangosa por el agua recogida de las alturas no dejaba huella y el seto al cortarla acababa de borrar su paso.


  Quizá con un examen minucioso lograsen encostrar algo que les condujese hacia allí, pero si registraban el bosque nada encontrarían. Aquel pequeño monte era como una esfinge que nunca hablaría para descubrir el secreto de sus entrañas.


  Poco a poco, las reses iban pasando por la trocha para entrar en los pastos. Los ladrones les acosaban enérgicamente para no perder minuto y eran casi las cuatro de la mañana, cuando la última penetraba dentro y el seto era colocado cuidadosamente.


  El misterio de la desaparición del hatajo estaba conseguido.


  CAPÍTULO X


  EN SU PROPIA TRAMPA


  [image: ]os pastos de Seatwell resultaban casi insuficientes para albergar tanta res. Los peones, nerviosos, se veían y se deseaban para contenerlas y gozar de un espacio libre donde moverse sin peligro, pues en tanto los animales no recobrasen la calma tumbándose en el césped permanecían a caballo, para evadir el peligro, formando un círculo en torno al ganado. Había que tomar alguna determinación si querían disfrutar de un descanso que bien se lo habían ganado.


  Seatwell se daba cuenta del peligro. Eran demasiadas reses juntas para un espacio tan pequeño y precisaba hacer algo para aclarar el rebaño.


  Llamando a Jimmy, ordenó.


  —Procurad que se vayan calmando y se tumben. Cuando lo logréis, preparar todo para cuando salga el sol empezar a matar reses. Tengo pedida carne en cantidad para poder sacar quinientas descuartizadas sin peligro. De momento, voy a quedarme aquí, pero al salir el sol debo marchar y estar en el rancho en previsión de lo que suceda. Ha debido armarse esta noche el gran revuelo con el robo y debo dar la sensación de estar ignorante de él basta que me lo comuniquen.


  »En mi calidad de Presidente del Sindicato, acudirán a mi indignados, pidiéndome una acción enérgica y debo recibirles. Después, con el pretexto de examinar sobre el terreno la desaparición de las reses, podré moverme con libertad y volver aquí a ver cómo anda todo.


  »Nuestros hombres tendrán unos días de trabajo duro, pero después, descansarán y cobrarán unas buenas primas. Lo principal está hecho y lo demás es accesorio. Por lo tanto, como mañana me espera mucho trabajo voy a tumbarme hasta el amanecer en los barracones. Cuando salga el sol, me llamas y los demás que aguanten la noche en vela hasta que empiece la matanza.


  Y se retiró a los barracones dejando a toda la cuadrilla al cuidado del rebaño.


  Joel, que no perdía de vista al ranchero, dijo a Craig en voz baja:


  —Sin duda piensa dormir unas horas. Creo que va a ser algo que nos convendrá.


  —¿Por qué?


  —Porque si andamos listos y al amanecer nuestros amigos atacan el refugio, tú y yo podemos hacernos fuertes ahí dentro y cazar dormido a Seatwell. Sería un golpe de gracia inesperado.


  —Tienes razón. Cuando esté a punto de amanecer estaremos próximos a los barracones y en cuanto empiece el tiroteo nos haremos dueños de ellos.


  * * *


  Empezaba a amanecer. El ganado, rendido, se había tumbado sobre la hierba y los peones medio adormilados, pegados a las paredes del hoyo y con los caballos a su lado para saltar a ellos en caso preciso, se dejaban vencer por el sueño y algunos se dormían de pies con la espalda apoyada en la pared terrosa.


  Craig y Joel les imitaban, pero habían tomado posiciones junto a la sólida y alta cerca de espino que protegía a los barracones de un asalto de las reses. La cerca sólo contaba con una entrada. Era ésta una puerta que giraba y por dentro, podía ser atrancada reciamente por una enorme tranca de hierro.


  El momento cumbre se acercaba y Joel, con un guiño a su compañero, se escurrió cautamente y atravesó el pequeño vano que lo separaba del barracón deslizándose en su interior.


  Craig quedó a la expectativa. En cuanto vibrase el primer disparo o se produjese la primera alarma, cruzaría el vano, echaría la tranca y ganaría la puerta del barracón. Desde éste y a través de los pequeños agujeros que oficiaban de ventanas, podían cortar el paso a quienes pretendiesen entrar, pues no pudiendo saltar fácilmente el espino, sólo podían franquear el paso levantando la tranca y esto estaban decididos a impedirlo.


  Y de repente, cuando más tranquilidad parecía reinar, en la parte del seto restallaron diversos disparos que se incrementaron ferozmente y alguien retrocedió entrando en los pastos para dar la voz de alarma:


  —¡Han descubierto el rastro! ¡Nos atacan!


  Craig no esperó a oír más y veloz saltó al interior de la alambrada, la cerró y penetró en el cobertizo cuando Seatwell, despertando al estampido de los revólveres, intentaba levantarse y salir al exterior. Pero palideció al observar que su revólver ya no estaba a su lado junto al petate y que alguien le tenía encañonado con el suyo.


  Intuitivamente adivinó la verdad y blanco como la cera, rugió:


  —¿Qué significa esto?


  —Buenos días, señor Seatwell —saludó irónico Joel—. Parece que nos despertamos con música de ferretería. Esto significa que el juego ha terminado y que esta bonita baza la hemos ganado nosotros.


  El ranchero, dándose cuenta del peligro, intentó jugar una baza decisiva. Quiso saltar sobre Joel para arrollarlo y salir al exterior a pedir ayuda a los suyos. Si disparaban sobre él y le mataban, ya todo daba lo mismo. Sabía cuál iba a ser el final y tanto le importaba adelantarlo como retrasarlo.


  Y saltó como un tigre, pero Joel, en lugar de disparar como el ranchero suponía, levantó el brazo, lo estiró y presentó el cañón de frente a la altura del rostro de Seatwell. Éste se clavó el cañón en la boca y retrocedió arrojando sangre por ella ciego a causa del dolor del golpe.


  En aquel momento, Craig entraba y como un rayo se lanzó sobre el ranchero arrojándole al suelo. Joel le ayudó y no sin luchar fieramente con él lograron reducirle a la impotencia.


  Craig le introdujo un pañuelo en la destrozada boca, mientras Joel le ataba pies y manos y realizada ésta labor de seguridad se lanzaron a las ventanas a observar lo que sucedía en los pastos.


  Sus cabellos se erizaron al contemplar el cuadro. Las reses aterradas por el fragor de los disparos parecían intentar buscar la salida para retroceder después sin duda porque las cortaban el paso y rabiosas se revolvían lanzándose alocadas contra todo lo que se les ponía por delante.


  Algunas habían intentado saltar la cerca de espino lanzándose sobre ella, pero el dolor de las púas al clavárselas en el testuz o en el pecho, las obligaba a replegarse buscando otra salida que no encontraban.


  Y el estrecho vano se había convertido en algo alucinante. Los abigeos, metidos en aquella enfurecida masa de cuernos y carne, no encontraban espacio libre para maniobrar y escapar de allí, cosa que no hubiesen logrado porque fuera, cerrando la salida, había más de tres docenas de peones disparando al interior y obligando a las reses a retroceder con fiereza.


  Y en este maremágnum trágico, los dos agentes veían como algunos jinetes metidos en el terrible peligro de los astados, se elevaban en el vacío como si manos invisibles tirasen de ellos para caer entre los cuernos que les zarandeaban dramáticamente y desaparecer en seguida entre los pocos claros que dejaba aquella masa de carne.


  Jimmy, con algunas heridas que manaban sangre, pudo sorteando las acometidas lanzar su caballo hacia la cerca con ánimo de salvarla y ponerse a cubierto, pero los dos agentes no lo permitieron y cuando lleno de desesperación internaba levantar la tranca, dos disparos certeros le tumbaron en tierra para en seguida desaparecer bajo las pezuñas de los enfurecidos cornilargos.


  Uno a uno, los miembros de la cuadrilla iban desvaneciéndose a la vista de los dos agentes, que, a pesar de ser hombres curtidos, se sentían horrorizados del espectáculo, ponderando el peligro que ellos podían haber corrido también de no existir aquella cerca salvadora.


  Tres o cuatro jinetes a quienes les había cogido cerca de la salida, prefirieron correr el riesgo de enfrentarse con los revólveres de los sitiadores a morir destrozados por los cuernos de los toros y se lanzaron ciegamente a la barranca disparando de un modo demente, pero eran demasiados los que formaban la barrera y antes de llegar al seto habían caído atravesados a balazos.


  Ford, Eddie y su hijo Rob, que habían dirigido el asalto a los misteriosos pastos, estaban pálidos y nerviosos. El éxito estaba siendo suyo, pero los tres tenían fijo su pensamiento en los dos bravos agentes, casi seguros de que como los demás no habrían escapado con vida.


  —Esto es horrible —dijo Ford, limpiándose el sudor que perlada su frente—. Nunca sospeché descubrir un lugar como éste que al tiempo se hubiese convertido en una horrible trampa para Seatwell y los suyos. Las reses han sido las que en verdad han combatido en primera fila y las que nos van a dar la batalla ganada sin bajas. No creo que, dado el hacinamiento de astados y su furor, se haya salvado uno solo de los que estaban dentro.


  —Si —afirmó Rob sombrío— y esto quiere decir que esos dos bravos agentes han debido correr la suerte de los demás.


  —Mucho lo temo y nadie lo sentirá más que yo. Nos han resuelto el problema y es triste que haya sido a costa de sus heroicas vidas.


  —¿Qué podemos hacer ya? —preguntó Eddie.


  —Creo que nada, pero hay que acabar. Vamos a organizar esto de modo que los astados se tranquilicen y vayan buscando uno a uno la salida. En cuanto los primeros la encuentren y se lancen al corte, los demás seguirán, por lo tanto, separémonos de aquí y que nuestros hombres se coloquen de forma que vayan encauzando el ganado a medida que vaya saliendo. Cuando no queden astados, entraremos en ese infierno a ver qué descubrimos.


  —¿Cree que Seatwell estaría dentro?


  —Lo ignoro y habrá que comprobarlo para buscarle antes que tenga tiempo de escapar.


  Los peones abandonaron la barranca saliendo al bosque y bien situados esperaron el resultado de la orden. Hasta que poco a poco fueron apareciendo los cornilargos buscando la libertad. El haber cesado el tiroteo les había calmado un tanto, aunque todos salían despavoridos y mirando en torno con recelo.


  Pronto la barranca se llenó de reses que buscaban la salida y el trágico vano se fue despoblando, hasta que media hora después eran escasos los aterrados animales que aparecían a la vista de todos.


  Cuando Ford estimó que ya no corrían peligro, ordenó:


  —Vamos ahí dentro. Mi capataz se encargará de conducir el hatajo a mis pastos.


  Los tres se asomaron con precaución al pequeño valle. Éste, ahora desierto de astados, presentaba un aspecto impresionante, pues por todas partes aparecían señales de la hecatombe y cadáveres de abigeos, unos, medio destrozados y otros encogidos y cubiertos de sangre.


  Ford, al descubrir los barracones y la cerca de espino, advirtió:


  —Cuidado. Allí hay algo que puede ser una trampa. Si alguien ha conseguido refugiarse allí, pueden devolvernos en plomo lo que nosotros les acabamos de dar.


  Y cuando se abrían en abanico para no formar una masa compacta, una voz alegre, llamó:


  —¡Eh, señor Ford, cuidado con disparar hacia este lado! Estamos aquí nosotros.


  —¡Joel! —exclamó gozoso el ranchero al reconocer la voz.


  —El mismo, patrón y nuestro amigo Craig. Adelante que no hay más. Somos los únicos supervivientes de la masacre.


  Los dos agentes salieron, al vano abriendo la cerca y Ford, emocionado, afirmó:


  —A Dios le sean dadas las gracias por su intervención en favor de ustedes. No saben lo que hemos sufrido cuando nos dimos cuenta de la horrible trampa que era este pequeño infierno.


  —Sí, pero tomamos nuestras medidas y conseguimos refugiarnos aquí cuando sonó el primer tiro. Estábamos dispuestos a ayudarle no permitiendo que nadie pasase aquí dentro. Sólo lo intentó uno, ese sapo que ve ahí tumbado y ahí quedó. Éste era el hombre de confianza de Seatwell.


  —Ahora que habla de ese tipo. Hay que examinar todas esas carroñas a ver si está entre ellas, aunque… sospecho que no tendremos esa suerte.


  —Desde luego que no —afirmó Joel sonriendo—. Seatwell no está ahí.


  —Me lo figuraba, pero habrá que buscarle antes de que se entere del desastre y tenga tiempo de huir.


  —Dudo que puedo hacerlo, señor Ford, porque… Bueno, tenemos una bonita sorpresa para su amigo Rob. Pasen y se la mostraremos.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó el muchacho intrigado.


  —Que usted también merecía un premio por su cooperación y se lo hemos reservado. Aquí tenemos al amigo Seatwell muy compungido por su fracaso.


  —¿Que lo tienen ahí?


  —Pasen, pasen y lo comprobarán.


  Cuando entraron en el lóbrego cobertizo, descubrieron al ranchero tumbado en el suelo con pies y manos reciamente aseguradas, un pañuelo en la boca, pero el pañuelo solo era un manchón de sangre.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Eddie.


  —Nada. Que tropezó con el cañón de un colt y al morderlo se hizo sangre.


  Ford se acercó a él. El ranchero estaba pálido y apretaba los dientes y los puños con rabia, pues no podía contener el impulso de sacar el revólver y descargarlo sobre el desalmado abigeo.


  Éste, con los ojos inyectados en sangre, miraba a todos de un modo alucinante. Muchas cosas malas, había realizado en su vida, pero el castigo moral que estaba recibiendo en aquel momento quizá pudiese igualarse a su maldad en intensidad.


  —Bien, Seatwell —comentó Ford—. No esperaba usted esto ¿no es verdad? Usted el hombre listo hasta la exageración, ha sido tan idiota y ciego, que ha metido el cuchillo que debía herirle, en su propio corazón.


  »Nunca había sospechado de usted, es la verdad, pero tengo testigos de que sospeché el día que le visité en el rancho. Un hombre tan ruin como usted era capaz de esto y mucho más y se lo dije al señor Karr, Él tuvo que confesar que había acertado.


  »Fue por esto por lo que no permitimos que Rob cruzase con usted ni una sola bala. No merecía un sapo venenoso como usted que un muchacho honrado expusiese su vida ante el revólver del hombre más despreciable de todo el Oeste. Por eso le escribió aquella carta. Le pedía tres días y hoy se cumple el plazo. Eran tres los días que íbamos a tardar en asestarle el golpe de muerte, porque usted creía estar manejando los hilos de la trama y los que los manejaban eran estos dos hombres listos y valientes que han corrido toda clase de peligros, sólo por la satisfacción del deber cumplido. Craig y Joel, a quienes usted creía dos desalmados porque los vio retratados en un falso pasquín ideado por ellos, eran dos agentes federales encargados por el Gobernador de seguir la pista a su cuadrilla y descubrirla.


  »Ésta es la verdad. No fuimos nosotros los que descubrimos su rastro, fueron ellos los que nos lo dieron descubierto y para lograrlo, sirvió de cebo mi punta de cien reses lanzada a modo de pararrayos y después, mi propio hatajo dejado a su merced para que él sirviese de instrumento de castigo a su cuadrilla.


  »Esto me ha evitado el tener una sola baja en el equipo y en el de mi compañero. Todos ustedes juntos no merecían que un solo hombre honrado derramase una gota de sangre.


  »Y ahora, el final. Rob, éste es tu hombre, pero espero que te sientas tan asqueado que no le des la beligerancia que él quisiera, porque no tienes derecho a privar al verdugo de una presa tan valiosa. A ti te espera una muchacha decente y honrada que te quiere y a la que estuve a punto de convertir en la mujer de un ladrón y un ajusticiado sin darme cuenta».


  Rob, que miraba a Seatwell con ojos homicidas, bramó:


  —No, ya no puedo cruzar mi revólver con el suyo. Sería hacerle demasiado honor y poco me importa que lo juzgue cobardía. Le hubiese matado de buena gana y estaba dispuesto a hacerlo para castigar el modo que tuvo de insultar a su sobrina, pero no merece la pena. Que el verdugo se encargue de él.


  —En ese caso, creo que ya nada nos queda por hacer aquí. Nos llevaremos a este sapo al poblado y haremos entrega de él al sheriff, descubriéndole el escondite para que venga a verificar un registro en él. Nosotros hemos cumplido nuestro deber y es bastante.


  Seatwell, impotente, nada podía decir a sus enemigos. La mordaza se lo impedía y al tiempo, bramaba de dolor, pues el golpe le había destrozado la boca.


  Le tomaron entre los dos agentes y sacándole de allí, le atravesaron en un caballo y se encaminaron al poblado con él. Ford ya no tenía preocupación por su ganado, pues su equipo debía haberlo restituido ya a sus pastos.


  Por ello, se encaminaron directamente al pueblo, pero cuando enfocaban la calle principal, quedaron asombrados. Todo el vecindario en corro comentaba algo con excitación y apenas aparecieron por la entrada de la calle, una avalancha de hombres enfurecidos le salió al encuentro lanzando mueras costra Seatwell.


  La noticia había llegado al poblado. Algún peón de los que habían intervenido en la captura debieron correr la voz entre el vecindario y éste, asombrado, se había reunido a comentar el suceso.


  Y de repente, la indignación popular estalló en gritos salvajes incitando a todos a linchar el desaprensivo ranchero. Ford y Eddie temieron que lo consiguieran y aunque tenía merecido aquel castigo, les repugnaba que la indignación popular se tomase la venganza por su mano.


  Se disponían a intentar algo para evitarlo cuando apareció el sheriff a caballo. La primera autoridad, furiosa, sacó el revólver, rugiendo:


  —¡Atrás! ¡Al primero que le toque le pego un tiro! Este sapo pagará sus crímenes como es debido, pero que nadie se manche las manos con su podrida sangre. No es noble cometer un crimen para castigar otro.


  La gente, impresionada, retrocedió sin atreverse a poner las manos encima del vencido ranchero y éste pudo ser encerrado en las jaulas del sheriff.


  Cumplido aquel requisito, Ford encargo al sheriff que registrase los escondidos pastos y se hiciese cargo de las propiedades de Seatwell. En su día, la justicia debía disponer lo que se hacía con sus bienes. Nadie olvidaba que durante un año había vivido del expolio y que parte de aquellos bienes, pertenecían a los expoliados.


  El sheriff quedó muy asombrado cuando descubrió en unión de Ford a Craig. Éste sonriendo, comentó:


  —¿Qué le pasa, sheriff? ¿Es que cree ver fantasmas? Supongo que se estará preguntando cómo escapé de sus jaulas y se lo voy a decir. Fue el propio Seatwell quien me sacó de ellas, porque creyó hacer una buena adquisición sumando a su equipo un indeseable con un cartel tan acreditado como el mío. La pena para él fue que no me registró a fondo descubriendo mis documentos acreditativos de ser un agente federal. De haberlo hecho, a estas horas estaría hablando con un cadáver.


  Y sonrió la broma.


  El sheriff, amoscado, clamó:


  —¿Por qué no me dijo la verdad y yo…?


  —No merecía la pena, sheriff. Me creyó demasiado tonto cuando escondí la saboneta en mi petate. Un ladrón tan idiota como yo no merecía la pena ser tenido en cuenta.


  El sheriff bajó la cabeza y Craig sonriendo, añadió:


  —No me lo tome en cuenta, sheriff. Tenía que proceder así y ya ve el resultado. Los medios no cuentan, cuando el resultado es justo.


  Y estrechando su mano para quitarle el amargor de boca que le había producido la revelación, se encaminó con sus compañeros al rancho de Ford.


  Cuando llegaron, ya las reses estaban en sus pastos tranquilas. El capataz que le esperaba, aseguró:


  —Creo que hemos perdido unas cuarenta reses en total.


  —No merece la pena recordarlas. Lo que hemos ganado a cambio bien vale esa pérdida.


  Alguien les salió al encuentro anhelante. Era Deborah, quien, abrazándose a su tío, exclamó:


  —¡Oh!, tío qué horas más angustiosas he pasado durante la noche hasta que regresaron tus hombres. Creí que nunca más te iba a ver.


  —Pues aquí me tienes, querida y… no solo. Como verás, vengo muy bien acompañado.


  Y señalaba a Rob, quien azorado no sabía qué decir.


  El ranchero, empujándole suavemente, comentó:


  —Vamos, Rob, no se haga el inocente. Ahora no hay nadie que le perturbe decir a mi sobrina toda lo que tenga que decirla.


  —Yo… yo… ya se lo había dicho todo muchas veces. Es ella la que tiene que decir lo que piensa.


  Deborah, sonriendo, se adelantó a él, replicando:


  —Rob, ya le dije la tarde del incidente cuanto le tenía que decir. No quería proceder mal con nadie porque creí que ese monstruo merecía alguna consideración a pesar de todo. Ahora no hay formas que guardar y usted sabe lo que puede hacer.


  —Gracias, Deborah. Lo que puedo hacer lo voy a hacer ahora mismo, que es pedir permiso a mi padre y a su tío para solicitar su mano.


  —Yo ya se la tenía concedida, Rob —afirmó Ford.


  —Y por mi parte, hijo mío —repuso Eddie— no creo que encontrarías mujer mejor que Deborah. Que el cielo bendiga vuestro amor y que dure hasta la eternidad.


  Joel, adelantándose, comentó:


  —Bueno, Rob, no dirá que el premio no ha sido valioso. Siento que estuviese usted por medio porque si no… iba a ser yo quien lo solicitase.


  —Lo siento —contestó Ford—. Pero no tengo más sobrina que ésta. Tendrá que esperar a que tengan alguna hija y entonces…


  —Bueno, entonces si tengo yo algún hijo vendré a pedir también su mano para él. Me figuro que, de una pareja como ésta, lo que salga será digna de un príncipe.
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